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1 N T R o o u e e 1 o N 

. Los problemas sociales son quizá los únicos C!:!, 

ya solución, cuando se ha alcanzado, siguen siendo probl~ 

mas y por lo tanto obligan a buscar nuevas respuestas en 

virtud de la constante movilidad que el progreso lleva -

en sf, Es la historia y la historia de la Filosofía y -

.de la Económía, etc. las que nos muestran sin cesar el -. 

constante nacimiento y cambio de ideas; de necesidades,-

de problemas, de soluciones y de repetici6n de unos y o-

tros. 

El Derecho del Trabajo, parte del Derecho So--

cial, no podfa escapar a esta situaci6n y por ello las:-

soluciones que .al mismo han venido proponiéndose y apli-

cándose, tendrán que vo l_ver a revisarse, convirtiéndose-

en nuevos problemas ante el problema mismo de la convi--

vencía social y de la protección al econ6micamente débil. 

Ya el artículo 123 Constitucional disponía que 

el Congreso de la Unión debería expedir leyes, las cuales 

regirf an sobre todo contrato de trabajo y, en la Ley Fe-

deral del Trabajo de 18 de agosto de 1931, se apuntaron­

la~ bases de tal reglamentación, pero, en ~Ita, no queda 

ron comprendidos todos los trabajadores; aún no se cum--
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plía el ideario del artículo 123 encaminado a la protec­

ción, tutela y dignificación da todo aquél que vive de -

su trabajo o todo el económicamente débil. ?or estas r~ 

zones, hubo de revisarse nuevamente la reglamentación 1~ 

boral; se presentaron diversas ideas, soluciones, opini~ 

nes, etc., hasta 1 legar a la elaboración de la nueva ~ey 

Federal del Trabajo cuyo contenido es eminentemente so--

cial y la cual, ya contiene protección no sólo 

jo económico sino al trabajo en general. 

'::raba-

En esta nueva Ley encontramos un capítulo, el 

IX, destinado a los Agentes de Comercio y sobre el los -

habrá de versar este estudio. 

En primer término, realizaremos un análisis de 

los Agentes Auxiliares del Comercio a la luz del Código• 

de esa.materia, para que de~pués, hagamos referencia a -

los antece~entes que sirvieron 'de base al legislador pa­

ra incluir dentro de la Legislación del Trabajo a los A­

gentes de Comercio. Habremos de estudiar la Jurispruden 

cía de la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación, los 

•cuerdos de 1 -1 nst i tuto ~:ex i cano Qe 1 Seguro Socia 1 sobre-

1 a afiliación de tales agentes considerados como trabaj~ 

dores y la ,Teoría Integral del Derecho del Trabajo, la -

que consideramos el principal cimiento en que descansa -
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la protecci6n de los agentes que nos ocupan. 

Por último, analizaremos al Agente de Comercio 

ya como s~jeto del Derecho del Trabajo y habremos d~ apun 

tar los elementos esenciales para que tales agentes puedan 

ser considerados como trabajadores. 

Estamos conscientes desde luego que aún falta -

mucho por hacer y que aún existen personas carentes de -­

protecci6n y tutela que requieren de dignificación; que -

en fin, no se cumple íntegramente el. ideario del artículo 

123 Constitucional; pero, estamos seguros de que ha~rán -

de rev i serse nuevamente 1 as so 1 uc iones aportadas a 1 o,s pr.2. 

blemas planteados hasta llegar a la protección, tutela y -

dignificación que en función de integración debe darse a -

todo aquel que vive de su trabajo y a todo el económicamen 

te débil, que no es otra cosa, más que el objeto del dere­

cho social en kl cual se inspira el Derecho del Tr~bajo. 



CAPITULO PRIMERO 

EL COMERC O 



A).- A n t e c e d e n t e s d e 1 Co m e r c i o 

·Desde que el hombre empez6 a vivir en sociedad 

y a relacionarse con otros hombres, ae di6 cuenta que él 

s61o no podría tener todos los elementos necesarios pare 

satisfacer sus necesidades, puesto que aunque él produ•• 

cía o cultivaba algún bien, necesitaba de lo que los de­

más produjeron o cultivaron, pera poder vivir. 

Fué aaí, que el darse cuente de tel necesidad, 

se crearon medios pera intercemb.ier loa productos o bie• 

nea, de tal manera que fuere posible que el hombre tuvi!. 

re por lo menos lea cosea indispensables pera su subsis• 

tencie. 

Ante tal situeci6n, el primer peso encaminado• 

• le setisfecci6n de les necesidades fu' el trueque o •• 

cambio directo. A trev's de este figure, eren loa pro•• 

pios productores o tenedor•es de bi.enea, quienes directa• 

111ente intercambiaban sus productos, sin que hubiere necs 

sided de que en tal opereci6n interviniere un tercero. 

Sin embargo, aunque le figure e que nos referl 

DIOS paree Í e en un pr i ne j pi O le SO 1UCi6n ··pera encontrar• 

los setisfectores deseados, present6 diversos problemas, 

tal como lo Hl\ele el Maestro Sergio Domínguez Vergas. • 

• 
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puea efirma que: •Para el trueque de persone a persona 

necesiteben concurrir diversas coincidencias para su e• 

xistencia.• Estas coincidencies eren: 

•e).- Que a una persona le sobrara elgo que no 
. 

necesitera y que lo tuviera disponible para efectuar el 

trueque. 

b).- Encontrar a una persona a quien tembién• 

le sobrase algo y a quien a su vez algo le faltara. 

c).- Que hubiera una similitud en el encuen•• 

tro, es decir, que simultáneamente lo que a uno le fal-

tase fuera lo que le aobrase a otro•. (1) 

Dadas las dificultades que presentaba el tru~ 

que o cambio directo, fu' necesaria la evoluci6n de tal 

operacicSn para lograr encontrar los satisfactores dese.a 

dos y al no poderse realizar directamente el cambio de• 

unos productos por otros, se hizo necesario que esa fu~ 

cicSn •la asumiera de manera especializada un grupo de -

personas cuya actividad económica consista justamente • 

en efectuar trueques, no con el prop6sito de consumir -

directamente los objetos adquiridos, sino con el de de~ 

tinarlos a nuevos trueques que .lleven el satisfactor de 

quien lo produce a quien lo ha de requerir para su ~on-

sumo; surge asf el comercio, el cambio para el cambio y 

junto a la figura del labrador, del herrero, del carpi~ 
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tero, aparece la del comerciante, el hombre que se de~ 

dica a intervenir como intermediario para facilitar el 

cambio de setisfactores". (2) 

En un principio, la función deJ comerciante-

\, fué restri n9ida, ya que únicamente se dediceba al cam• 
\ 

., bio de productos, alcanzando por tal cambio una ganan-
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cía. Mis tarde, con la evolución entera de le •ocie~-

dad, el comerciante salió del círculo en que se encon-

"11ba, para dedicarse ya directarnent~ a la compra para• 

vender, apareciendo de esta manera los mercados o fe•• 

rias y haciéndose necesaria la utili~ación de 11edios -

de traneporte y la 1110neda para facilitar el cambio. 

Entre lea ventajea que encontra1110s al coq>a• 

rar el trueque con el comercio co1111> hoy día se conoce, 

tenemoa que el comercio, al no 1 i11it.arae únicament• al 

cambio de producto• para set i sf acer, une necesidad de•• 

terminada, permite que por el i ih~e cambio de los se•• 

tisfactores, éstos sean más fáciles de adquirir, que -

se incorporen callb íos a 1 os productos para hacer 1 O• --

más atractivos, que en un s6 lo mercado se encuentren -

d1 •tintas clases de bienes, etc. 

Es por estas ra:i:ones que ,d comercio ha ad-

qui r ido pape i p1•eponderanb: en 'trnfo sociedad, fac i 1 i ~ 



tando la circulaci6n de los bienes y por lo tanto, la •• 

eatisfacción de las necesidades; pero.sienpre ~elacío-~ 

nándolo con el acto de comercio del cual se deriva. 

B). 0 E 1 a c t o d e C o m e r c í o • 

Es importante hacer alusi6n al acto de comer­

cio, pues es precisamente de este acto, del que los tr~ 

tadiatas pretenden besarse para deter•inar qué personas 

habrán de entenderse como comerciantes y cuál h~bri de­

ser el efecto de sus operaciones. 

Felipe de J. Tena define el acto de comercío­

como •todo contrato por el q1e se adquiere a título one• 

roso, un bien de cualquier especie, con la intención de 

lucrar mediante su transmisi6n, así como el contrato 

también oneroso a cuya virtud esa trunemiaión se •1erifi 

ca.• (3) 

Se ha querido definir el acto de comercio en• 

función de especular. Posteriormente se le añadi6 el -

concepto de intermediación. luego con Thaller se pre-· 

tendió fundarlo en la circuleci6n. 

Rocco lo define como: •todo acto que realiza 

o f aci 1 ita una i nterJ>oa i c i ón en e I cambio•. (4) 

El Artículo 75 del C6digo de Comercio dice 

textualmente: 
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8 La ley reputa actos de comercio: 

1.- Todas las adquisiciones, enajenaciones y al 

quileres verificados con prop6sito de especulaci6n comer­

cial, de mantenimientos, artículos, muebles o mercaderías, 

sea en estado natu.U, sea después de trabajados o labra-­

dos; 

11.- Las compras y ventas de bienes inmuebles,­

cuando se hagan con dicho propósito de especulación come~ 

cial; 

111.- Las compras y ventas de porciones, accio• 

nes y obligaciones de las sociedades •ercantiles; 

IV.- Los contratos relativos a obligaciones del 

Estado en otros tftulos de crédito corrientes en el come.e 

'cío; 

V.- Las empresas de abastecimientos y auminia--

tros; 

V 1 .- Las empresas de construec iones y trabajos­

púb 1 i cos y privados; 

VII.- Las a8')resas de fábricas y manufacturas; 

VIII.- Las empresas de transportes de personas­

º cosas, por tierra o por agua, y las empresas de turismo; 

IX.- Las librerías y las empresas editoriales y 

tipográficas; 
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X.• lea e1Preses de co•iaionea, de egencias, de 

oficinas de negocios coaercielea y estableci•ientoa de -­

venta• e~ públic• el110neda; 

XI.- lea e11PreaH de e1Pectáculos públ icoa; 

XII.• Lea operecionea de co•isi6n mercenti 1;' 

XIII.- lea operaciones de mediaci6n en negocios 

•rcanti lea; 

XIV.- Lea operaciones de bancos; 

XY.• Todoa loa.contratos relativos al comercio 

.. rrtillO y a la navegación interior y exterior; 

XVI.• Loa contratoa de seguros de toda especie, 

. eie11Pre qY• sean hechos por •111Preaaa; 

XVII.• Loa dep6aitoa por ceuae de co .. rcio; 

XVI 11 .• - Loa dep6aitoa en loa al•acenea genera• 

lea y todas lea operecionea hechas sobre loa certifice•• 

dos de dep6aito y bon~• da prenda librados por loa •iemoa. 

XIX.• Loe chequea, letree da ca•bio o re•••••• 

¡ de dinero de . una p 1 a&• a otra, entre tode c 1 as• de pers2 

nas; 

XX.- Los valores en otros títulos e la orden o 

al portador, y las obligecionea de loa co11ercientes, •no 

••r que se pruebe que •• derivan de una causa extrefte el 

co•rcio; 
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. XXI.· Lea obligecionea entre comerciante y ba~ 

queroa, ai no aon de naturaleza eaencielmente civil; 

XXII.- Loa c~ntretoa y obligaciones de loa em· 

pleedoa de los coinercientea en lo que concierne al come~ 

cio del negociante que loa tiene e su aervicio; 

XXIII.- Le enejeneci6n que el propietario o el 

cultivador hagan de los productoa. de su finca o de su --

cultivo. 

XXIV.- Cualesquiera otros actos de neturele:a 

anéloge a loa expresado• en eate c6digo. 

En caao de dude, le naturaleza comercial del -

acto ser¡ fijada por arbitrio judicial. 

Joaquín Rodríguez y Rodríguez aprecia, en la • 

fijeci6n del concepto de acto de comercio, dos criterios 

aparentemente dispares: el objetivo y el subjetivo. #fl 

subjetivo ~efine el acto de comercio en considereci6n el 

sujeto que lo realiza: el comer~iente; el objetivo, lle-

ge a ese definici6n en considereci6n a ciertos actoa ca• 

lificedoa de mercentilea por sf, con absoluta independeJl 

cia del sujeto que los efectúa•. (5) 

Diversos autorea han eatudiedo el acto de co·-
. 

mercio, elaborando teorfea el respecto y proponiendo cu.1, 

droa de claaificaci6n. 
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Rodríguez y Rodríguez estima que hay actos ah, 

solutamente mercantiles y actos relativamente mercanti-

les; los primeros serán aquéllos que siempre conserva--

rén el carécter·de mercantil, sea cual fuere su forma,-

su prop6sito e le persone que los realice. los segun--

dos serán aquéllos •que pueden serlo y dejar de serlo, 

según que concurran para cada uno de ellos ciertas y d~ 

term.inadas condiciones y se agrupan en cuatro catego---

rías: t).- Que responden a la noci6n econó•ica de co--

111ercio; 2).- Actos que emanen de e11Presas; 3).- Actos• 

accesorios ·o conexos a otros actos de co .. rcio y 4).- -

Actos que se refieran el ejercicio profesional del co--

mercio•. (6) 

Por su parte Mant i 11 a Mo 1 i na cona i dere que e• 

xisten actos absolutamente mercantiles, es decir que 

siempre estarán regulados por el derecho .. rcantil. Que 

existen también actos que al no ser civiles ni mercentl 

les, pueden revestir uno u otro carácter. según les ci~ 

cunstancias en que se realicen y de les cuales dependerá 

que sean regidos el derecho civil o el mercantil; •si -

este último es epi icable, tendremos una segunda clase -

de actos de co11erc io que denominaré actos de 111ercant Í 1.L 

dad condicionada•. (7) 



- 9 -

A su ve: los actos de mercanti lidad condici~ 

' 
,nada los subdivide en dos grupos denominándolos actos• 

principales y actos accesorios o conexos. los actos -

de mercantilidad condicionada principales serán aqué--

llos que están condicionados por alguno de sus propios 

elementos, es decir, por el sujeto que los realiza, --

por la voluntad que persigue la realización de un fin-

concreto, y por el objeto; y dependerán de alguno de • 

estos tres elementos, el carácter mercanti 1 que se le-

de al acto. 

la clasificación de los actos de comercio a-

notada anteriormente se.inspira en la de Arcangeli, 

quien distingue actos absolutamente mercantiles yac~-

tos relativamente mercantiles. 

Por su parte Barrera Graf propone como clasl 

ficaci6n la siguiente: actos de comercio principales• 

y actos de comercio accesorios. los primeros, los de• 

riva de cuatro elemen~os: el sujeto, el objeto, el m~ 

tivo o fin y la forma. Los segundos, los subdivide en 

accesorios y actos real i:ados por empleados. 

Al respecto, Mantilla Molina afirma que nla• 

categorra de los actos accesorios no resulta subdividl 

da, pues los actos realizados por empleados (más pro·-
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pi amente, dep,end i entes) scrn jur Í di camente i mputab 1 es a 

su principal y deben quedar comprendidos en alguna de• 

las tres primeras clases", (8). 

Dentro de los actos absolutamente mercanti--

les a que se refiere la clasificación de f.lantí 1 la f.lolJ. 

na, encontramos el reporto, el descuento de créditos -

en 1 ibros, la apertura de crédito, la cuenta corriente, 

la carta de crédito, el avío o crédito de habilitación, 

l el crédito refaccionario, el fideicomiso, el contrato -

de seguros, los actos consignados en títulos de crédito 

y al acto constitutivo de una sociedad mercantil, 

Ya hemos señalado que en la clasificación a -

que hacemos referencia, se encuentran, además de los a.E_ 

tos absolutamente mercantiles, los actos de mercantil i-

dad condicionada, los cuales quedan subdivididos en ac-

tos principales y actos accesorios o conexos. 

En cuanto a los actos de mercanti 1 idad condi-

cionada principalesi puede depender su mercanti lidad 

del sujeto, del Óbjeto o del motivo o fin, 

Atendiendo al fin o motivo, Mantilla Molina -

considera que entran en esta categoría "las adquisicio-

nes con el prq:ósito de lucrar con la enajenación o al--

quiler de la cosa adquirida, así como las enajenaciones 
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o alquileres celebrados para cumplir tal propósito (frac. 

y 11 del artículo 75); las operaciones bancarias (frac­

ción XIV del artículo 75), y los actos encaminados a la -

creación, realización, desarrollo o liquidación de una e_!! 

presa (fracciones V a XI del artículo 75). 

El mismo autor incluye en la categoría de actos 

mercantiles por su objeto a las coq>ras y ventas de por-­

ciones, acciones y obligaciones de las sociedades mercan• 

ti les (fracci6n 111 del artículo 75); los contratos rela­

tivos a loa buques (artículo 75 fracción XV) y las reme--· 

aaa de dinero de una-.plaza a otra (fracción XIX del artÍCJ! 

lo 75). · 

Por últi110, en atención al sujeto que intervie­

ne en loa actos, considera que wlos actos mercantiles por 

las personas que en ellos intervienen no son los reai iza­

dos por un coinerciante, sino aquéllos que s61o se califi• 

can de mercantiles cuando interviene una persona con de-­

termin.adas características; tales son: la enajenación que 

el propietario o el cultivador hagan de los productos de-

su finca o de su cultivo (fracción XXIII del art í cu 1 o. 7 5) ; 

los depósitos en los .almacenes· generales (fracción XVI 11• 

del artículo 75, y artículos 1°. in fine y 280 de la Ley-

de Títulos y Operaciones de Crédito); los depósitos banc!. 
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ríos de títulos (artículo lº. in fine y 276 de la L.T.O.C.) 

y los contratos de finanzas realizados por una instituci6n 

afianzadora (artículo 12 de la Ley General de lnstitucio-­

nes de fianzas). (9) 

Por nuestra parte, consideramos atinada la clasl 

f i cae i 6n propuesta por e 1 Maestro Mant í 11 a Mo 1 i na, ya que­

ev i dentemente hay actos que siell'?re serán mercantiles por­

llenar los requisitos señalados, pero habrá otros que sólo 

por la reJáci6n que hagan a alguno de sus elementos, po--­

drán ser mercantiles y éstos serán los actos de mercantilj_ 

dad condicionada a que se refiere Mantille y que con toda­

ra:ón los subdivide en atención al sujeto, al objeto y a -

la voluntad que persigue la realización de un fin concreto. 

Por lo que se refiere a la subclasificación de -

los actos de mercantilidad condicionada, puede ésta resul• 

tar también de au conexi6n con otros actos que por sí mis• 

mos hayan adquirido el carácter de mercantil. 

En el sistema jurfdicÓ mexicano, la materia mer• 

canti 1 está circunscrita al e6digo de Comercio, ya que és­

te se aplica s61o a los actos de tal naturaleza. 

Por esta raz6n considero que el acto de comercio 

aerá ante todo un quehacer humano voluntario que engendra• 

rá consecuencias de derecho. 
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Resulta pues que como hemos visto resalte le 

importancia del acto de comercio para-todos los nego•• 

cios jurídicos, pues de dichos actos se podrá partir -

para entender o no un determinado negocio colllO mercan• 

til, además que de tal concepto habremos de pasar al -

comerciante y a sus auxiliares. 

A este respecto se~ala Rodríguez y Rodrrguez 

que: •En ~1éxico son actos de comercio, y por consi••• 

9uiente son comerciantes los que los realizan profesio 

nalmente, las actividades relativas a empresas de con~ 

trucciones y trabajos públicos, fábricas manufacture•• 

ras, transportes, librerías, editoriales y talleres ti 

pográf icos, todos loa cuales suponen quehaceres de ca• 

rácter individual•. (10) 

Por lo que se refiere al comerciante, en un • 

principio ~ólo era la persona que se encargaba de reall 

zar, por cuenta de otros, los llamados trueques; pero -

en nuestros días el Código de Comercio estípula: 

•ARTICULO 3º.- Se reputarán en der~ 
cho comerciantes: 

•1.- las personas que teniendo caPA 
cidad legal para ejercer el comer-­
cío, hacen de él su ocupación ordi­
nar.i a; 

•11.- Las sociedades constituídae • 
·con arreglo a las leyes mercantiles; 

• 
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"111.- Las sociedades extranjeras o 
las agencias o sucursales de éstas, 
que dentro del territorio nacional­
ejer%an actos de comercio.w 

Ahora bien, el comerciante no puede abarcar t~ 

do el campo de acción a que se dedica y es necesario en-

tonces que en su auxilio intervengan otras personas. Es 

más, el personal es necesario para la existencia de las-

empresas. 

Por estas razones, analizaremos a los auxilia-

res mercantiles, siguiendo para ello la clasificación --

de 1 maestro Roberto L. Mant i 11 a Mo 1 i na, qui en estima que• 

existen los llamados auxiliares del comercio y los auxi~ 

liares del comerciante, afirmando que en general son au-

xi liares mercantiles las personas que ejercen una activl 

dad con el prop6sito de real i%ar negocios comerciales a-

jenos o facilitar su conclusión. 

C ) • - ... A._..u ..... x ..... ._.1-.....i._.a.._.r_...e.....,s;;,.-_d-...e..._ ... 1 _.-C...-o...;;.m-...e ..... r__.c-..-i'-"a ...... n ..... t-...e--.• 

los auxiliares del comerciante o auxiliares d~ 

pendientes son aquél los que al decir de Manti 1 la Mol ina, 

están subordinados a un comerciante al cual prestan sus-

servicios de modo exclusivo. 

Dentro de esta categoría señala el citado au--

tor a los factores o gerentes, los contadores privados,-

los dependientes o mancebos, los viajantes, los agentes• 
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de ventas y los demás trabajadores de una negociación. 

F a e t o r e s • 

El artículo 309 del C6digo de Comercio señala 

que: •se reputarán factores los que tengan la dirección 

de alguna empresa o establecimiento fabril o comercial.­

o estén autorizados para contratar respecto a todos los• 

negocios concernientes a dichos establecimientos o e~r! 

sas, por cuenta y en nombre de los propietarios de los -

Nótese que en el artículo mencionado, se esti· 

pula claramente que los factores actúan por cuenta y en• 

nombre del propietario, lo que los hace tener una rela·­

ci6n de subordinación respecto de ellos; al actuar de e~ 

ta manera, estaremos ante un verdadero contrato de trab~ 

jo, ya que aún cuando esta figiira se encuentra especifi• 

cada en el C6digo de Comercio, no por ello debemos enten 

der que se trata únicamente de un comerciante, sino por• 

el contrario. que por el tipo de labor que real.iza; es -

decir, act""'ar en nombre y por cuenta de su principal. se 

sup~nen o infieren los conceptos de dirección y depende,!l 

cia que más tarde analizaremos.y que son esenciales del• 

contrato de trabajo. 

Sin embargo, el artículo 31 del ci·tado C6digo• 
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mencione que loa fectorea podrán también contratar e no.!!! 

bre propio. A eate respecto cabe decir que faltando loa 

requiaitoa aei\eladoa en el párrafo que antecede, no ae -

podrían entender como trebejedorea pueato que aquf no en 

contremoa que telea fectorea reclan direcci6n o estén a~ 

bordinedoa, ye que aua actoa repercutirán en elloa •ia•• 

llO• y por lo tento, aerán verdaderoa patronea y no treb,1 

jadorea. 

No obatante, la Supre•a Corte de Juaticie de -

le Neci6n he eatablecido que loa fectorea o gerente• aon 

trebajedorea de la emprea• en le que preaten aua aervi•• 

cioa. ••no• de que aeen eccioniateaen le respective e!! 

preaa. 

Creemoa en principio razoneble tel poaici6n --

puesto que aeríe un ebaurdo que un ecc.ion.iata (duei\o de• 

le eq>reae) •• demenderá e aí mismo, convirtiéndoae el -

•iamo tieq:>o en actor y demendedo. Pero exiate une dude: 

puede preaenterae el ceso de que un eccioniate o socio -

de le e~reaa aee 11inoriterio, ea decir, que laa eccio•• 

nea que poaee aeen aumemente reatringidaa en.relaci6n al 

número coq>leto de le sociedad, y que el •ismo tiempo de 

aer accioniate aee gerente o foctor de le eq:>reaa y por• 

lo tanto obrar por cuenta y en nombre de le misma. ¿En -
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este ·caso podría ser trabajador el factor? Dado el cri­

terio sostenido por la H. Suprema Corte de Justicia de -

la Nación, deberíamos contestar que no, pero pensamos -­

que en este caso sí existen los elementos de dirección y 

dependencia puesto que aún cuando el gerente sea accio-­

nista, por el hecho de ser •inoritario no podría tomar -

decisiones relativas a la en.,resa misma y por lo tanto -

·estaría sujeto a la decisión de la asamblea de accionis­

tas, la cual podría imponer su criterio sin la interven­

ción del accionista •inoritario, en este caso el gerente. 

Y en tal situaci6n nos inclinamos• pensar que efectiva• 

mente estaríamos en presencia de un contrato de trabajo• 

puesto que además de que el factor obre por cuenta y en­

nombre de la e~resa, estará sujeto a la dirección de la 

misma por conducto de la asamblea •ayoritaria. 

C O n t a d O r e S p r i V 8 d O S o 

Desde luego el artículo 35 del Código de Come~ 

c i> estab 1 ece la pos i b i 1 i dad de que e 1 comerciante l l e\•e-

1 os libros por sí mismo o por personas a quienes autori­

ce para ello. En el segundo caso se hace necesaria la• 

persona de un auxiliar más del comerciante, éste es el -

contador privado. 
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Sobre el carácter de tal auxiliar, también nos 

inclinamos a pensar que se trata de un trabajador, pues-

to que recibe de su principal las instrucciones necesa--

rías, un determinado salario y por lo tanto se encontra-

rán los elementos dirección y dependencia, característi-

cas del contrato de trabajo y porque además obra por cue~ 

ta de su principal. 

o e e e n d i e n t e s : 

Encontramos la figura del dependiente en el s~ 

gundo párrafo del artículo 309 del Código de Comercio al 

estipular. que nse reputarán dependientes los que desemp~ 

ñen constantemente alguna o algunas gestiones propias --

del tráfico, en nombre y por cuenta de! propietario de -

Nuevamente encontramos que se hace referencia-

al actuar en nombre y por cuenta del propietario. Estos 

elementos nos conducen una ve: más a considerar que est~ 

remos en presencia de un trabajador al referirnos a los-

dependientes, ya que éstos prestarán sus servicios siem• 

pre bajo la dirección del principal y sus actividades r~ 

percutirán necesariamente en el propio principal. 
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V e j a n t e • y A 9 e n t e s d e V e n t e s : 

Señala el •rtículo 322 del multicitado C6digo de 

Comercio _que •Loa dependientes encargados de vender se re• 

putarén autorizados para cobrar el importe de laa ventas -

• .............. . 
Por el aimple enunciado del artículo notamos que 

se podrán considerar autorizados, es decir permitidos para 

cóbrar. Este hecho nos lleva a considerar que al tenérse-

lea colllO autorizados, tene111>s necesariamente que pensar --

que hay una persona o una sociedad que es la que tiene que 

dar la autorizaci6n respectiva, en cuyo caso estaremos en-

prosenc i a ca una re 1aci6n labore 1. 

El artículo 323, relativo a loa dependientes viA 

jantes estipule que éstos •obligarán a su princ•ipal den--

tro de las atribuciones expresadas en loa documentos que -

los autoricen". En obvio de repetici6n nos remitimos a lo 

dicho anteriormente, es decir que se cuJll)len los requisi--

tos de la relaci6n laboral, por lo que están protegidos -~ 

por la ley de la materia y no podrán considerarse como me~ 

cantiles las relaciones existentes entre los viajantes y -

sus principales. 

A 1 respecto seña 1 a Mant i 11 a · Mo 1 i na que "En 1 a -

mayoría de los casos, el agente de ventas, e incluso el --
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viajante, no tiene la facultad de reprssentar al ~rincioal; 

su misión se 1 imita a dar a conocer los produ.:tl)S o serví··-

cios que constituyen su trifico y provocar pedidos (juridi• 

camente, ofertas de contrato) que transmite a su casa ma---

tri:, sin que por regla general, esté el propio agente fa--

cuitado para aceptar el contrato propuesto al principal. 

La actividad del agente de ventas y del viajante es una ac• 

tividad subordinada y que por lo mismo normalmente no se --

preste sino a un s61o comerciante, que tiene la obligación• 

de visitar las plazas y el ientes que le indique el princi--

pal, rendir determinados informes, obtener un volúmen mini• 

mo de pedidos, dar instrucciones y prestar servicios a los• 

clientes, etc. Las obligaciones que se acaban de ejempl ifl 

car, y que constituyen al agente de ventas en estado de s•J• 

bordinación respecto del principal, tienen como consecuen--

cia que el ~ontrato que con éste se liga sea un verdadero -

contrato de trabajo•. (11) 

De m ·a s T r a b a j a do r e s de u n a ne g o 
ciaci6n. 

Estos auxiliares del comerciante, serán necesari~ 

mente trabajadores de la empresa o negociación en que pres-

ten sus servicios, ya que al no encontrarse delimitados en• 

el campo mercantil, habremos de acudir a la ley laboral para 

su tutela y protección y porque además sus actividades no -
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se referirán a negocios propiamente mercantiles, sino que 

en todo caso, por au actividad (netamente laboral) harán­

posible la consecución de los fines de le sociedad, los -

cueles sí podrán ser merc•ntiles. 

o).- A u X i 1 i ' r • s d • 1 e o m • r c i º• 

Siguiendo la clasific1ci6n que hemos anotado, -

•• encuentran dentro de este grupo los corredores titula• 

dos, los corredores librea, loa agentes de comercio, loa• 

comisionistas y los contadores públicos. 

Roberto L. Mantilla Molina afirma que loa auxi• 

liares independientes o auxilieree del comercio Hno están 

supeditados• ningún comerciante determinado y despliegan 

su actividad a cualquiera que lo solicite, siendo así prg. 

pi ••ente aux i 1.i ares de I comercio en genera I, y no de un C2, 

111erciante en particular#. (12) 

Ana n zaremoa aunque ••• someramente 1 a sube 1 asl 

fícaci6n de loa auxiliares del comercio, para poder apre• 

ciar si ea correcta o no la afirmación del Maaatro Manti•. 

1 la, a que se hace referencia en el párrafo anterior. 

C o r r e d o r e s T i t u .I a d o •· 

Ante todo, es necesario determinar lo que se •.!! 

ti.ende por corredor y a este respecto el artículo 51 del• 

Código de Comercio señala "Corredor es el agente auxiliar 
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del comercio con cuya intervenci6n se proponen, ajustan 

y otorgan loa contratos mercantiles•. 

Ea decir, la labor del corredor consiste en -

ser mediador de tales negocios, en prepararlos, propo-­

nerios, etc. 

En loa artículos S4 y SS se .. ncionan reapec• 

tivamente loa requisitos para ser corredor y loa títu-­

loa do loa •ia110a.. En el pri .. ro de loa aeftaladoa se -

estipula que deberá ser •ayor de edad, .. xicano por na• 

cimiento o por naturalizaci6n, etc.; en el segundo se -

hace referencia al título de loa corredor••· Sobre el• 

particular se hacen neceaarioa loa aervicioa del corre­

dor público o titulado cuando•• requiera de peritajes• 

a que se refiere la fracci6n X del artículo 67, guardar 

secreto en todo lo que conci~rna a las negociacionee ·­

que se lea encarguen, etc. 

Conaidera1110s desde luego que en este caso no• 

encontrare110a una relaci6n laboral, ya que no se reunen 

los requisitos establecidos para tal efecto y principa! 

mente por ser fedatarios y peritos en tal materia. 

C o r r e d o r e s L b r e a • 

Son aquellos auxiliares que no requerirán tít~ 

lo y que se dedicarán a la mediaci6n de los negocios met 
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centi les. 

El artículo 53 del C6digo de Comercio señala que 

#En los ~ctos mercantiles no es necesaria, sino voluntaria, 

la intervenci6n del conedor; pero los contratos celebrados 

sin ella, se co~roberán conforme a su naturaleza, sin a--

tribuir a los intermediarios funci6n alguna de correduría". 

Encontramos pues en el artículo mencionado al C,2. 

rredor 1 i bre, a 1 a persona que interviene en 1 os asuntos • 

mercantiles sin tener la obl igeci6n de poseer título y sin 

que se le atribuya la función propia de corredor sino úni• 

cemente de.mediador en tales negocios. 

A s e n t e s d e C o m e r e o. 

A este auxiliar lo define Mantilla Molina como -

•ta persona física o moral que de modo independiente se e.u 

carga de fomentar los negocios de uno o varios comercian-· 

tes• (13), afirmando de él que debe ser independiente pue~ 

to que él mismo determina el modo, lugar y tiempo de despl~ 

gar su actividad, pudiendo servir como agente a diversos C,2. 

merciantes con la salvedad de que no sean co~etidores en•• 

tre sí. 

En cuanto a este figura, consideramos la posibi-

lidad de que el agente de comercio, al dedicarse al fomento 

de los negocios del comerciante, lo haga en las condicione~ 
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1 fijadas por su principal y en tal caso creemos que se tr¿~~ 
1 

!! , 1 1 ra de un contrato de trabajo por as .razones que ana i :arc-
1 

-J 
moa en los posteriores capítulos. 

También se han definido los agentes de comercio ~ 

como #comerciantes encargados permanentemente de preparar o 

realizar contratos en nombre y por cuenta de otros co~ercia~ 

tesw (14 ), afirmando que son comerciantes porque real i:;an -

profesionalmente actos de comercio y porque su trabajo lo -

hacen en interés propio. 

Aunque es cierto que todo el que real iza un ser\·J. 

cio lo hace en principio en interés propio, ya que del resul 

tado del misllO se podré partir pera el factor satisfacción• 

de sus necee i dades, cree moa que no por esto se podrá 1 i mi --

tar únicamente al agente de comercio al campo del derecho -

11ercantil, puesto que el real i~ar sus servicios está obte•• 

niendo un beneficio au principal y por lo '.tanto el obrar -

del agente interesaré a su propio principal. Además, si --

bien es cierto que se cumplen los requisitos de i'a fracción 

X del artículo 75 del Código de Comercio ya que profesional 

mente realiza actos de esta naturaleza, también es cierto -

que por el tipo de labor que efectúa, se considerará traba-

Jador conforme al capítulo IX de la ley Federal del. Trabajo 

en vigor, cuando su actividad sea permanente, cuando ejecu• 
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te personalmente el trabajo y cuando intervenga en todas las 

operaciones, elementos que integran la definición antes tran.! 

crita. 

Tullio Ascerelli expone •que en el lenguaje corrie~ 

te son designados con el nombre de agentes de comercio (y a 

vecesiambién con el de representantes) aquéllos auxiliares­

del comerciante que se encargan de sus intereses en difere~ 

tes plazas, o viajando por determinadas zonas, ya procuran­

do negocios, ya estimulando la propaganda, etc. A l·as ve-­

ces loa agentes de comercio pueden también concluir contra­

tos en nombre del principal, pero de ordinario están despr~ 

vistos de representación. Limítense entonces a señalar al­

comerciante determinados negocios, siendo éste el que deci• 

de si se celebran o no• (15). 

En primer término notamos contradicción entre lo­

expi.lesto por Aseare 11 i y 1 o manifestado por Mant i 11 a Mo 1 i na, 

ya que el propio Maestro Mantilla estima, al referirse a -

los agentes de comercio, que se trata de auxiliares del c2 

mercio y Ascarelli determina que son auxiliares del comer­

ciante, Nosotros nos inclinamos a aceptarlos como auxi 1 Í:!, 

res del comerciante, junto con Ascarell i en virtud de que­

efectivamente lo auxilian en su labor preparando los contr~ 

tos que habr6 de celebrar su principal y porque act~an en 
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nombre y representación del mismo, además de cumplirse los 

requisitos seílalados por la ley Fede~al del Trabajo. lo -­

cual nos llevará a considerarlos posteriormente como trab~ 

jadores porque estarán ligados en vínculo de subordinación 

con su principal. 

Al respecto el propio Tullio Ascarelli manifies­

ta que •cuando el agente de comercio está ligado por un -­

vínculo de subordinación al principal, pertenece a la cat~ 

goría de los empleados y su relación con el que le dá el e~ 

cargo se halla disciplinado por la ley sobre empleo priva• 

do y por los contrato• colectivos• (16). 

Como hell!Os visto, et agente de comercio sale pues 

del campo del Derecho Mercantil para entrar en el del dere­

cho del trabajo, porque su actividad, insistimos, se prest~ 

rá en beneficio de su principal (en este caso patrón), será 

permanente, ejecutará personalmente el trabajo e interven-­

drá en toda• las operaciones. 

~o mi • i.o ni 1 ta e: 

El Código de Comercio, en su artículo 273 define­

ª la comisión, al comitente y al comisionista en los siguie~ 

tes términos: •El mandato aplicado a actos concretos de c2 

mercio se reputa comisión mercantil. Es comitente el que -

confiere comisi6n mercanti 1, y comisionista el que la de--
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seq>eña". 

Felipe de J. Tena afirma del comisionista que 

"ea un mandatario que, en interés y beneficio del man--

dante, celebra con un tercero una operación de comercio. 

Asuma o no la representaci6n del comitente, obre en no!!! 

bre de éste o en su propio nombre, el comisionista sie!!! 

pre contrata por cuenta del comitente, y de aquí que 

s'ieq>re tenga como •ira el mayor beneficio y la más e-

ficaz defensa de sus intereses. Es 6rgano de la volun-

tad del mandante, con la cual identifica a la suya en -

el desempeño de la comisión que aquél le ha conferido" -

( 17). 

Tullio Ascarell i define a los comisionistas -

como "comerciantes que adquieren y venden en su propio -

nombre, pero por cuenta de otra persona, llamada comite~ 

te" (18). 

Los Maestros Rodríguez y Rodríguez, Mantilla -

~~I ina y Felipe de J. Tena concuerdan al afirmar que los 

comisionistas son auxiliares independientes o auxiliares 

del comercio, y así afirma Rodríguez y Rodríguez que los 

comisionistas, dado su carácter de auténticos comercian-

tes y no de personal de la empresa por su falta de inco~ 

poración ~·conexión permanente con ella, son incompati--
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bles con la idea de dependencia. Mantilla expone que los 

comisionistas son auxiliares del comercio y por lo tant~-

independientes ya que no están supeditados a ningún come~ 

ciante determinado y despliegan su actividad a cualquiera 

que lo solicite. Por último, Tena distingue dos grupos -

de-agentes auxiliares del comercio: el de los agentes a~ 

xiliares cuya función es independiente y autónoma y obran 

por lo común en su propio nombre, y el de aquél los que d~ 

penden de su principal o sea del jefe del establecimiento 

cuyas funciones auxi 1 ian. Dentro de la primera categoría·, 

propone a 1 os corredores y a 1 os com iai on i stas atr i buyéndg, 

les a los mismos el carácter de comerciantes por obrar en 

su propio nombre, porque los actos que ejecutan están de-

clarados por la ley actos de comercio y porque los practl 

can a título de profesi6n. 

_Aunque respetamos lo expuesto por los tratadis-

tas seftalados, creemos que no siempre será el comisionis-

ta un comerciante, ya que si el Mismo se encarga normal•• 

mente de realizar todas las operaciones de comisi6n de su 

principal, no sólo operaciones aisladas, si presta sus 

servicios de modo permanente, ·y es más, si debe rendir 

cuentas periódicas o presentarse a determinadas horas con 

su principal o realiza los servicios que éste le indique, 
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estaremos en presencia de un contrato de trabajo y no de 

un contrato de comisi6n mercanti 1, ya que este tipo de -

contrato se haría para operaciones aisladas. Aún más, 

la 
0

H. Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, en juris--

prudencia firme ha sustentado lo siguiente: •La comi--

si 6n mercant i 1 ti ene una marcada diferencia con e 1 con--

trato de trabajo, pues en tanto que aquélla se manifies-

ta por un acto o una serie de actos, que s61o accidenta! 

mente crean dependencia entre comisionista .y comitente,-

que duran s61o el tiempo necesario para la ejecuci6n de-

esos actos, en el contrato de trabajo esa dependencia es 

permanente, su duraci6n ea indefinida o por tiempo dete~ 

minado, pero independientemente del necesario para reall 

zar a acto materia del contrato, siendo la característi-

ca de este último contrato, la dependencia econ6mica que 

existe entre la empresa y el trabajador. De modo que si 

el comisionista a61o puede ocuparse de los asuntos del -

comitente, sin poder prácticamente, ocuparse de otros, -

se encuentra en una sujeci6n y dependencia que dan a su-

contrato las características de un contrato de trabajon. 

(Apéndice al Semanario Judicial de la Federaci6n, publ i-

caci6n de 1965, quinta parte, Cuarta Sala, página 192, -

número 204). "De esa Jurisprudencia se desprende que -
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las personas que se dedican a las ope~aciones de venta o 

colocaci6n de artículos de todo género, son trabajadores, 

cuando las relaciones entre las personas citadas y las -

empresas son permanentes, porque su duración es indefinl 

da o por tienpo determinado# (19). 

e o n t • d o r e • p ú b 1 i c o s • 

Esta es la última subclasificaci6n a que se r~ 

fiere Mantilla ~blina, dentro de los agentes auxiliares• 

del comercio o auxiliares independientes. 

Debemos dejar precisado ante todo, que. si el •. 

contador público realiza exactamente la función a que se 

refiere su profesión, desde luego no podremos encontrar­

aqu í un sujeto del derecho del trabajo, pues no estará a 

disposición personal de un s61o patrón, sino que será -­

complettmente independiente~ sin embargo, cuando al rea­

l izar su función, únicamente se dedique a llevar la con• 

tabilidad o libros de un sólo comerciante, encontraremos 

la rdaci6n de trabajo porque ésta será permanente y ac-­

tuará bajo las órdenes o dirección y dependencia de su -

principal, dejando de ser así propiamente un contador p~ 

bl ico y encontrándose ya sujeto al campo de aplicabili•• 

dad del derecho del trabajo. 
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Para poder entender el capítu'o IX de la nueva 

Ley Federal del Trabajo y relativo a-los #Agentes de Co-

merci o y otros Semejantes#, necesario es ante todo, est..\! 

diar los antecedentes que motivaron la inserción de ta--

les agentes en la mencionada ley. Para tal efecto habr~ 

mos de estudiar en primer término la jurisprudencia de -

·la H. Suprema Corte de Justicia de la Nación, ya que se -

han venido regulando los multicitados agentes, a falta -

de texto expreso en la antigua ley, al tenor de tal juri~ 

prudencia. En segundo lugar, haremos un análisis breve -

de los acuerdos de 1 1 nst i tuto Mexicano de 1 Se~uro Socia 1, 

los cual~s servirán de base para la afiliación; y por lo• 

tanto, protección de los agentes de comercio. Por último, 

dentro de este capítulo ;Jnalizaremos la Teor·ía Integral -

de Derecho de Trabajo, expuesta por el Dr. Alberto Trueba 

Urbina en sus c&tedras, ya que en dich~ Teoría, encontra-

mos, según nuestro punto de vista, el origen de la regla-

mentación de los Agentes, en la nueva Ley Federal del Tr~ 

bajo~ 

A).- J u r i s p r u d e n c i a d e 1 a 
m.a C· o r te de J u s t i e i a . , 
c1on. 

S u p r 
d e 1 a 

e --
N .!. 

C o m i · s i 6 n M e r c a n t s u D f e r e n-

e i a e o n e 1 C o n t r a t o d e T r a b a i o 

la tesis sustentada es la siguiente "Si las 
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pruebas aducidas por el actor revelan la existencia de un 

convenio entre aquél y la editorial demandada para obte--

ner anuncios, ~on un porcentaje de utilidad, debe concluí~ 

se que lo que se acreditó fué una comisión mercantil que-

se caracteriza por la forma accidental de dependencia en-

tre comitente y comisionista, figura diferente del contrA 

to de trabajo, en el cual esa dependencia no es acciden•-

tal, sino permanente, con duración indefinida o por tiem• 

po determinado•. 

Amparo directo 6774/56.- José García Roca.• 
4 de Julio de 1958.- Unanimidad de 4 votos. 
Ponente Angel González d~ la Vega.- Sexta -
Epoca.• Volumen XI 11.- Quinta Parte • 

"La Suprema Corte ha establecido la diferencia• 

que existe entre los contratos de comisión mercantil y --

los contratos de trabajo, precisando que los primeros ---

crean una relación que se manifiesta mediante la ejecu---

ción de un acto o una serie de actos que sólo de manera • 

accidental crean deperdencia entre una y otra parte, míen• 

tras que en los segundos esa dependencia no es accidental 

sino permanente, por lo que si determinados trabajadores• 

ocurren diariamente a la empresa a recoger la mercancía -

que van a ofrecer al público por distintos rumbos de la -

ciudad, con instrucciones precisas respecto del precio a-

que deben real i:arlas, y para la conservación y traslado-
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del producto les es entregado un vehículo de tracción hum~ 

na, con la obligación además de presentarse a determinada 

hora de 1 a tarde a devo 1 ver lo y entregar ci~entas, pagánd2, 

seles un determinado porcentaje de las ventas, es inconc~ 

so que en la especie se reúnen las características a que-

se refieren los artículo 30 y 17 de la Ley Laboral•. 

Amparo Directo 6957/63.- J. Angel -
González.- 17 de junio de 1964.- 5 
votos.- Ponente: Manue 1 Yáñez Ru i z. 
Volumen LXXXIV.- Sexta Epoca, Quin• 
ta Parte. 

A g e n t e s d e C o • e r c i 
t i en en e 1 ca rá c t·e r 

o • 
de 

e a s o e n q u e 
t r a b a j a d o• 

r ... e .-

•El Derecho del Trabajo es el derecho común pa-

ra las prestaciones de servicios y sus normas alcan;r;1.1n a• 

proteger a los agentes de comercio que no tienen agencia-

establecida, ni son empresarioe, ni cuentan con capital -

alguno. En otras palabras, el agente de comercio es tra-

bajador y se encuentra protegido por la Ley Federal del -

Trabajo, si se da el elemento esencial de la relación de-

trábejo que es la subordinación (dirección y dependencia) 

á otra persona o una empresa, sobre todo si se tiene en -

cuenta que, aun cuando en los orígenes de tal actividad• 

dichos agentes tenían libre actividad e independencia ec2 

nómica, en la actualidad prácticamente las han perdido y-
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ello ea índice de que·eat1moa ente una transformaci6n de 

esa instituci6n que nos coloca frente al Derecho del Tr,a 

bajo, en virtud de la situaci6n de aubordinaci'6n y de se 

pendencia económica en que desempeftan sus funciones#. 

Amparo Directo 7401/64.- Roberto Gal 
vez ~~nroy.• 7 de junio de 1965.- 5: 
voto a.- Ponente: Manue 1 Y áftez Ru i z. 
Sexte Epoca.- V.o 1 umen C 11 .- Quinte -
Parte. 

Comisi6n 
c 6n con 

Mercanti 
e 1 e o n t r a t o 

s u 
de 

d i • t i n 
Trabajo 

-
#Para determinar si un contrato es de comiei6n-

mercantil o establece una relaci6n de tipo laboral, no d.s. 

be atenderse 1 le, denominaci6n que en el contrato se ha• 

ya dado a la persona que preeta sus aervicios personales, 

aino que debe atenderae tan a61o a loa t'rminoa realea en 

que.se efectúa la preataci6n de servicios. La comisión -

111erc1nti 1 tiene un1 11terced1 diferencia con el contrato de 

trabajo, pues ae Manifíeata por un acto o una serie de as 

tos, que sólo 1ccident1lmente crean dependencia entre el• 

comisioniata y el comitente, le queidura a61o el tiempo -

necesario para la ejecución de esos actos; mientras que 

e 1 contrato de trabajo se ceracter iza por Ja prestación• 

de servicios peraonales, mediante un salario y conforme a 

un vínculo de subordinación, sin que la categoría de Agen 

te de Comercio sea incompatible con la existencia de una• 
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relación de trabajo, si existe tal vínculo de subordina 

ción. Por tanto, si el considerarlo como-comisionista, 

desempeffa en realidad una labor dependiente y subordin~ 

da a la empresa, siguiendo instrucciones precisas para-

el desempeffo de sus tareas, ae le exige una determinada 

intensidad en su trabajo y actúa dentro de un grupo de• 

vendedores, bajo las órdenes de un jefe y encuadrado en 

organizaci6n.de I• empresa, no se le puede considerar • 

colllO comisionista, aino que tiene el carácter de traba• 

jador. No debe tomarse en cuenta que existe alguna ma• 

nifestaci6n fiscal ·en que considera a dicha persona co• 

110 comieionista, pues tal •anifestaci6n s61o implica•• 

que existe una situación determinada en cuanto al pago• 

de impuestos, pero no puede destruir la situaci6n jurí• 

dice que deriva de loa hechos conforme a loa cuales se• 

prestaron loa servicios personales•. 

Amparo directo 3987.- José María Bla!!, 
co Mora 1 ea y Manuel Are 1 1 ano Romero. -
18 de agosto de 1965.- Unanimidad de• 
4 votos.- Ponente: Angel Carbajal.-­
Sexta Epoca.• Volumen XCVIII.- Quinta 
Parte. 

Agentesde Comercio pueden ser• 
t r a b a j a d o r e s • 

•La categoría jurídica Agente de Comercio no • 

es incompatible con la relación de trabajo; el derecho• 
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contempor_áneo se ha dado cuenta de que los agentes de cg, 

mercio pueden ser sujetos de relaciones laborales y que-

cuando las labores de esas personas se desarrollan en r~ 

laci6n de subordi.naci6n, tienen el carácter de trabajad,2. 

res; por tanto, el agente de comercio es trabajador y se 

encuentra protegido por la ley laboral si se dan los el~ 

mentos esenciales: direcci6n y dependencia a otra pers,2 

na o a una eq>resa#. 

Amparo Directo 9277/64.- Quejoso: Je 
sús G6mez lbarra.- 6 de septiembre : 
de 1965.- ·Ponente: Manuel· Yái'lez --­
Ruiz.- Unanimidad 5 votos. 

A g e n t e d e C o m e r _c i o • - C u a n d o t ~ 
n e c a r á c t e r de t r a b a J a d o r e 1 • 

wEI contrato de comisión mercantil tiene tres• 

caracte~f sticas: 

a).- El cumplimiento del contrato se manifies• 

ta mediante un acto o serie de actos que só I o de 1110do --

accidental crean dependencia entre comitente y comisio--

ni sta. 

b).- La duración del contrato está 1 imitada al. 

tiempo que es necesario emplear para la ejecución de los 

actos, 

e),- Los actos verificados por el comisionista 

deben ser actos de comercio. 
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El contrato de trabajo está caracteri:ado: 

a).- Porque en él se pacta .la obligación de u-

na persona de prestar a otra un servicio material o int~ 

lectual. 

b).- Porque la persona a quien se presta el --

servicio está obligada a pagar a quien lo presta una re-

tribuci6n. 

c). - Por 1 a subord i nac i 6n o dependencia que d!, 

be guardar el que presta el servicio respecto de quien • 

lo recibe. 

Por lo anotado, la categoría Agente de Serví·-

cio no es incompatible con la relación de trabajo. En -

1.a actualidad los agentes de comercio pueden ser sujetos 

de relaciones laborales; de modo ·que cuando las labores• 

de el los se desarrollan en relación de subordinación Vgr. 

sujeto a horario, tienen el carácter de trabajadores y -

están protegidos por la Ley laboral" • 

Amparo Directo 2544/58.- Quejoso E.n 
rique Mira - 24 junio 1965.- Po-­
nente: Manue 1 Y áñe: Ru i:. • Unan i mi. 
dad de 5 votos. 

E m p 1 e a d o s a C o m i s i ó n. , c u a n d o 
s o n T r a b a J a d o r e & • 

"Cuando en el contrato celebrado por una empr!_ 
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sa mercantil y uno de sus empleados se establece como bs 

se para la remuneración un tanto por ciento determinado, 

sobre la~ operaciones que ese empleado realice, y se es• 

tatuye que la persona debe emplear todo su tiempo en a--

tender los intereses del patrono con quien contrata y se 

le prohiben otra clase de actividades, es incuestionable 

que el contrato reviste las características de un verda• 

dero contrato de trabajo, máxime si al mismo se le da u• 

na duración o plazo fijo~. 

Quinto Tomo correspondiente a la J~ 
risprudencia de los fallos pronun-­
ciados en los años de 1.917 a 1965. 

Podemos resumir las tesis apuntadas, diciendo• 

que los agentes de comercio serán trabajadores cuando su 

dependencia sea permanente; es decir, cuando pongan toda 

su fuer:a de trabajo, no ocasionatmente, sino siempre al• 

servicio de un empresario. Cuando se de el elemento e--

sencial de la relación de trabajo, esto es, la subordins 

ción. 

Cuando 1 a persona preste todo su t.i empo en a--

tender los intereses del patrono con quien contrata y se 

le prohiban otro tipo de actividades, y cuando, no obs--

ta.nte la denominación que en el contrato se baya dado a-

1 a persona que presta sus servicios persona 1 es, los tér-
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minos reales en que efect~a esos servicios nos llevan e 

encontrar los ele~entos antes mencionados, adernñs de --

que en la nueva Ley del Trabajo se so~alan como rcquisl 

tos para que los mencionados agentes se consideren trc-

bajadores, que su actividad sea permanente, que ejecu--

ten personalmente el trabajo y que intervengan en la t2 

tal idad de las operaciones de la empresa y no sólo en 2 

peraciones aisladas. 

Aún más, el Dr. Alberto Trueba Urbina señala-

en la nueva Le~ Federal del Trabajo .que "el Proyecto t2 

mó en consideración, principalmente, el concepto que de 

esos trabajadores, entre los cuales se encuentran los ~ 

gentes d~ seguros, los vendedores de mercancías, lo vi~ 

jantes y lo~ propagandistas o impulsores de ventas, ha• 

sustentado la H. Suprema Corte de Justicia en jurispru• 

dcncia firme, la que puede consultarse en el Ap&ndice • 

al Semanario Judicial de la federación, publicación de-

1965, quinta parte, Cuarta Sala, p&gina 192, n~me~o 20~, 

que dice "La comisión mercantil tiene una marcada dife• 

rcncia con el contrato de trabajo, pues en tanto que a-

qu&I la se manifiesta por un acto o una serie de actos,-

que s61o accidentalmente crean dependencia entre comi--

·sionistas y comitente, que duran sólo el tie~po nccesa~ 
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río para la ejecución de esos actos, en el contrato de -

trabajo esa dependencia es permanente, su duración es in 

definida o por tiempo determinado; pero independienteme,!! 

te del necesario para real i:ar el acto materia del con·-

trato, siendo la característica esencial de este último-

contrato la dependencia económica que existe entre la em 

presa y el trabajador. De modo que si el comisionista -

sólo puede ocuparse de los asuntos del comitente, sin P.2. 

der prácticamente, ocuparse de otros, se encuentra en u-

na sujeción y dependencia que dan e su contrato las cara~ 

terísticas de un contrato de trabajo-. (20) 

Por lo anotado anteriormente, se puede apreciar 

la influencia de las tesis aportadas por la H. Suprema • 

Corte dP. Justicia de la Nación, hacia la inclusión de un 

capítulo especial relativo e los Agentes de Comercio en• 

la nueva Ley federal del Trabajo, y se justifica la in-· 

serción de este inciso, en el capítulo que nos ocupa. 

B) .- A c u e r d o s d e 1 1 n s t i t u t o M e 
x i c a n o d e 1 S e g u r o S o c i a 1 r e· 
la t i v o s a 1 A ge n te d e C o me r c i o 

Estima el Instituto Nexicano del Seguro Social 

que se ha discutido mucho si los comisionistas son o no• 

sujetos del régimen obligatorio, estableciendo que en e~ 
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tricto rigor las personas que han celebrado un contrato 

de comisión mercantil, no son sujetos.de tal régimen. 

Tal criterio ha sido apoyado en resoluciones-

dictadas por el Tribunal Fiscal de la federación, como-

la que aparece en el juicio de nulidad 5484/62 que ex--

presa: "Los comisionistas no están sujetos al régimen• 

obligatorio. El régimen del seguro obligatorio compre~ 

de a las personas que se encuentran vinculadas a otras• 

por un contrato de trabajo, pero no a quienes han cele• 

brado un contrato de comisión mercantil•. 

En el juicio 7231/66 el Tribunal Fiscal de la 

Federación estableció que no por el hecho de que un co~ 

trato de comisión mercantil se pacten limitaciones al -

mandato, es de considerarse que existan los elementos • 

de dirección y dependencia característicos del contrato 

de trabajo; ni queda desvirtuada la verdadera naturale• 

:a de aquella relación mercanti 1 porque el comisionista 

haya sido indebidamente inscrito como trabajador en el• 

1 nst i tuto Mexicano de 1 Seguro Socia 1 • 

En el acuerdo 5031 de 25 de enero de 1950, el 

1 nst i tu to ~!ex i cano de 1 Seguro Socia 1 seña 1 ó a 1 gunas ca-

racterísticas básicas para determinar si los comisi~r.i§. 

tas eran o no asegurables. Tales características son-
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las siguientes: I 

a).- Que los sujetos asegurables estén obliga-

dos a dedicar determinado número de horas del día al se~ 

vicio de la eq>reaa de que se trate. 

b).- Que tengan la obligación de permanecer en 

las oficinas de la inst·ituci6n durante determinado tiempo. 

c).· Que tengan la obligación de llevar a cabo 

un mínimo de negocios en períodos predeterminadoe. 

d).- Que disfruten de una remuneraci6n fija in, 

dependiente de sus comisiones. 

e),• Que estén obligados a visitar personas o-

ciudades que lea fije la negociación. 

f).- Que se les prohiba dedicarse a otras actl 

vidades. 

Lo anterior hi:o que el Instituto Mexicano del 

Seguro Social estableciera un procedimiento especial que 

determinara en cada caso si una persona llamada comisio-

nista era o no asegurable. 

El acuerdo 168393 de 13 de junio de 1966 dice: 

"Se aprueba el dictamen de la jefatura de los servicios• 

jurídicos respecto al problema que plantea la filiación• 

de comisionistas en los siguientes términos: 

"l.- La procedencia o no de la afiliación de -

• 
j 
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'comisionistas, sólo podrá determinarse media~te el estu-

dio de los casos concretos que se presenten, a cuyo efes 

to, en las actas de inspección deberán hacerse constar -

la~ circunstancias especiales en que los trabajado~es --

presten sus servicios, para poder determinar lo que pro-

ceda. A fin de precisar el criterio respectivo, se ten• 

drá invariablemente en cuenta lo estipulado en-el Código 

de Comercio en lo referente a la naturale:a y caracterí~ 

ticas del contrato de comisión mercantil. 

"11. - Como medida práctica, se dará un p 1 a:o a 

los patrones por un máximo de 60 días, para que procedan 

a.la afi 1 iación de quienes, siendo en realidad sus ~rab.! 

jadores, les presten_ servicios bajo la denominación de -

comisionistas, agentes de ventas, agentes viajeros, etc., 

indicándoles que quienes los afilien dentro de ese pla:o 

no pagarán cuotas atrasadas ni sufrirán sanciones. 

la comunicación anterior se hará directamente• 

a través de las confederaciones industriales y.comercia-

les, con la advertencia expresa de que quienes no afilien 

l 

1 

a sus trabajadores en el pla•O señalado~ además de cubrir 

las cuotas atrasadas, serán ob.jeto de las sanciones co---

1 

rrespondientes•. 

Conforme al acuerdo 19 1481 de junio 19 de 1)67, 

l 
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el Instituto estimó que aunque se tuviera firmados con• 

tratos ·de comisi6n mercantil, podría suceder de que de­

las circunstancias propias de cada caso, resultara que­

se trataba de un trabajador y no de un comisionist•, y• 

tales circunstancias serían que recibiera una comisi6n• 

por sus ventas, que hubiera direcci6n por parte de la • 

empresa y dependencia por parte de los llamados comisi~ 

nistas, por lo que estando conforme a lo dispuesto por• 

los artículos 3 y 17 de la Ley Federal del Trabajo y 4• 

y 7 de la Ley del Seguro Social, sería obligatoria su~ 

fi 1 iaci6n. 

Debemos mencionar que según el artículo 3 de­

l a Ley del Seguro Social, se com?renden dentro de la -­

misma los seguros de accidentes de trabajo y enfermeda­

des profesionales, enfermedades no p~ofesionales y ma­

ternidad, invalidez, vejez y muerte, y cesantía en edad 

avanzada. Si negamos la posibll idad de la afiliación· 

de los agentes de comercio para obtener su protecci6n -

dentro de la ley señalada, estaríamos negándoles todos• 

los seguros a los que nos hemos nfer ido y por lo tanto• 

crearíamos un estado de inseguridad dentro del trabaja­

dor mexicano, ya que por la redacción del artículo 285-

de 1 a nueva Ley Federa 1 de 1 Trabajo, debemos conc.1 u ir -

que si se cumplen los requisitos esta~lecidos en el mi~ 
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mo, se tratará efectivamente de trabajadores y por lo • 

tantc1 deberán estar sujetos a 1 régimen de 1 seguro ob l l 
* 

gatorio. 

Lo anterior tiene como fundamento el artículo 

4 de la Ley del Seguro Social que claramente expone: 

"El régimen del seguro obligatorio com~rende: 

"I,• A las personas que se encuentran vincul~ 

das a otras por un contrato de trabajo, cualquiera que• 

sea la personalidad jurídica o la naturale:a econ6mica• 

del patrón y aún cuando éste, en virtud de algun~ ley • 

especial, esté exento del pago de impuestos,. derechos o 

contribuciones en general; 

"11.- A los que presten sus servicios en vir• 

tud de· un contrato de aprend i :aje, y 

"111.- A los miembros de sociedades cooperati 

vas de producción, de administraciones obreras o mixtas, 

ya sea que estos organismos funcionen_como tales confo~ 

me a derecho o sólo de hecho". 

El objeto del Instituto Mexicano del Seguro 

Social es el de proteger a la persona humana trabajado• 

ra de accidentes, veje:, enfermedad, maternidad, etc.,-

tratando de lograr la labor de protección social m~dia~ 

te el establecimiento d~ sanotorios, clínicas, centros-
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de salud, etc, 

Es incuestionable la ayuda que presta el lnstl 

tuto Mex.icano del Seguro Social a todos los que de esa .2 

yuda requieren, pero no podremos estar satisfechos hasta 

que el régimen de seguridad haya abarcado a todos los e-

con6micamente débiles o que viven de su trabajo, es de--

cir cuando el Seguro Social sea integral quedarán prote• 

gldos todos aquel los que prestan un servicio y no s61o -

los que se conocen como trabajadores en los términos de-

1 a ley. 

La fracci6n XXIX del artículo 123 de la Consti 

tución establece: nse considera de utilidad pública la-

exped i c i 6n de 1 a Ley de 1 Seguro Socia 1, y e 11 a comprend~ 

rá seguros de invalide:, de vida, de cesación involunta• 

ria del tr~bajo, de enfermedades y accidentes y otras --

con fines análogosn, Este artfculo .es netamente parte -

del derecho social en el que se.encuentran en función de 

integración las normas tutelares proteccionistas dignifl 

cadoras y reivindicadoras de la clase trabajadora. 

Sobre la inclusión de los trabajadores indepen 

dientes dentro del régimen de seguridad social, encontr~ 

mosque nen la conferencia de la O.I.T. de 1933, se in--

cluyó precisamente el tema de los trabajadores no asala-
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riados, llegándose a objetar en cierta ocasión, que dici: .. ; 

organismo internacional no podía ocuparse de estos asur.-

tos, porque su objeto era regular estrictamente cuestio-

nes obrero patronales. Sin embargo, más tarde, en ur.a -

recomendación (número 43 de 1933), se invitó a las legi~ 

laciones nacionales a que, teniendo en cuenta las cor.di-

ciones económicas, sociales y administrativas, y en le ... 

medida que éstas lo permitían, se incluyera en el Sesuro 
\ 

de 1 nval idez, Vejez y Muerte, a los trabajadores i ndepcr:. 

dientes econ6micamente débiles, de la industria, del co· 

111ercio y de la·agricultura.w (Zl) 

Por toda• laa razones anotadea, creemos indis• 

cutible la inclusión de los agentes de comercio en el rf 

gimen del seguro obligatorio y aun más si notamos que del 

texto del multicitado artículo 285 de la nueva ley labo• 

ral, ya se consideran trabajadores a estos agentes, no -

dudaremos en que la aplicación del seguro sea pronta y -

los beneficie integralmente. 

Al cumplirse los requisitos de actividad perrn.s, 

nate, ejecución personal del trabajo e intervención en -

todas las operaciones de la empresa, encontraremos cum--

pi idos los 1 ineamientos que harán posible considerar al 

agente como trabajador y por lo tanto como sujeto de se-

guro. 

l 
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C).- Te o r í a 1 n te gr a 1 de O ere eh o -
d.e T r a b a j o • 

Para la exposici6n de la Teoría que nos ocupa, 

obra del Or. Trueba Urbina, necesario es ante todo, señA 

lar los antecedentes de la misma, los cuales los encon-· 

tramos precisamente en los debates del Congreso Constit~ 

yente de 1916-1917. 

Venustiano Carran:a formula un proyecto que --

presenta al Congreso Constituyente el primero de diciem• 

bre de 1916; este proyecto fué elaborado por distinguí--

dos juristas, todos ellos 1 iberales e individualistas. -

Sin embargo, de haber sido redactado por juristas educa• 

dos por la cultura del siglo pasado, presenta innovacio-

nes respecto del trabajo, del régimen presidencialista,-

de la legislaci6n de amparo, etc. 

Dos diputaciones se preocuparon por las cues•• 

tiones sociales: la yucateca y la veracru:ana en ambos• 

estados había grandes movimientos obreros y ambas diputQ 

ciones presentaron sendos proyectos, la de Veracru: int!;, 

grada entre otros por Jara, Cándido Agui lar.- La Yucate-

ca integrada pro Alonso, Victoria, Recio, etc. 

El proyecto del Primer Jefe se adoptó íntegro-

por tres principios de la iniciativa de los Veracru:anos:· 

iornada m¡ximai prohibici6n del trabajo nocturno, y des-
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canso semanario, 

Muchos estuvieron en contra de los tres prin-

cipios señalados. El primero que hi20 uso de la pala--

~ra Li:ardi oponiéndose al dictamen por considerar-

que la Constitución no debía de contener normas de ca--

rácter reglamentario sino principios generales, que iba 

a romper el corte de la Constitución incluyendo en ella 

preceptos que no debían de formar parte de 1 a misma, 

Por lo tanto, se opuso a la aprobación del artículo 5°. 

Después habló el diputado Andrade, diciendo que se de·-

bían consignar las normas protectoras del pueblo, Pos-

teriormente tomó la palabra Jara pronunciando uno de --

los discusos más importantes del Congreso, defiende a le 

clase trabajadora. Afirmaba que la Constitución sí po• 

día y debía contener normas reglamentarias, que no se -

tomara en cuenta lo expuesto por Lizardi, que se rompí~ 

ron los viejos moldes y que se incluyera en la Constitl!,_ 

ción todo lo que favoreciera al trabajador, Jara rompe 

el Derecho Constitucional l.lexicano y lanza la creación• 

de nuevas constituciones, los políticosociales, es de--

cir, las que crean los nuevos derechos del hombre, los• 

derechos de todos los económicamente débi l~s. 

í 
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Haciendo uso de la palabra Victoria, aoatuvo 

que no se oponra al agregado de la legialaci6n veracr~ 

zana, per~ que era incompleto y que no ae hebfa tom~do 

en cuenta la iriciativa yucateca que también trataba de 

la dignidad de la persona humana, afirm6 que era nece• 

sario crear en la Conatituci6n Baaea Funda•entelea ao• 

bre trabajo y previsi6n social, crear diapoaicionea 92 

bre el salari.o mínimo, el reparto de uti 1 idadea, loa• 

riesgos profesionales, establecer bases funda .. ntelea• 

en materia de trabajo, considerando que lea libertad•• 

públicas debían de aer consignadas en la conatituci6n; 

que hubiere normas reglamentarias de epi iceéi6n in11e•• 

di ata. 

En la sesi6n de 28 de diciembre se redondea• 

el criterio del constituyente en torno a la legisla••• 

ción del hbajo. Intervienen en esa seai6n Alfonso •• 

¡ · Cravioto y José Natividad Macias. 
\ 

Cravioto manifiesta que debería expedirse una 

legislación tutelar de los obreroa y que asf colÍIO le r~ 

voluci6n francesa tuvo el orgullo que en su constitu••• 

ci6n se imprimieran los derechos del hombre, así la me· 

xicana iba a tener el orgullo de ser la p;~imera que im• 

primera los derechos de los tr.abajadores. 
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Al ocupar la tribuna Macias expone el proyec-

to de Código Obrero; comienza definiendo el contrato de 

trabajo, habló sobre salario mínimo, apoyó la particip~ 

ción de utilidades, aclaró que el derecho de huelga es• 

un derecho económico social, dijo que se debían señalar 

cuales serian las funciones de las Juntas de Concilia•• 

ción y Arbitraje, que los obreros debían tener casas c2 

modas y confortables, que el salario debería de se a•• 

quél que satisfaciera las necesidades de loa trabajado• 

res y todo lo funda en que se debe tratar· con justicia• 

al trabajador pues afirma: #Reconocer la igualdad en•• 

tre el que presta un servicio y el que lo recibe, ea u• 

na necesidad de la justiciaw. 

Como conclusiones del proyecto encontra1110a: • 

jornada máxima de 8 horas; no sólo se refiere al traba• 

jo económico si no a 1 trabajo en genera 1, •• dan reg 1 ar 

para que los tr·abaj~dores no sean explotados, en fin, • 

se protege, tutela, dignifica y reivindica a todo aquél 

que preste un servicio a otro. 

Una vez descritos los antecedentes de la Teo•, 

ría Integral, entraremos a su estudio, siguiendo para e-

llo el propio orden empleado-por el Maestl"o Trueba en• 

11us cátedras. 
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La Teoría Integral de Derecho del Trabajo so~ 

ti ene que nuestro Derecho l·lex icano de 1 Trabajo no sólo-

protege y tutela el servicio subordinado, sino toda la• 

actividad profesional como se establece en el dictamen• 

del Artículo 123 Constitucional en el que categóricame~ 

te M! expresa que la legislaci6n no debe 1 imitarse al • 

trabajo económico sino al trabajo en general. 

Esto se comprueba si leemos el enunciado del• 

apartado A del artículo 123, el cual claramente dispone: 

"ART. 123.- El Congreso de la Unión, sin contravenir a• 

las bases siguientes, deberá expedir leyes sobre el tr~ 

bajo, los cuales regirán." 

"A.- Entre los obreros, jornaleros, empleados, 

do1nést i ct>s, artesanos y, de una manera genero 1, todo con. 

trato de trabajo". 

Por esta razón, nuestra disciplina se destaca 

como la más avan:ada del mundo, ya que además de incluir 

bajo su protección a los obreros, jornaleros, empleados, 

domésticos y artesanos, al referirse de una manera gen~ 

ral a todo contrato de trabajo, quedan incluídos dentro 

de su tutela los profesionistas, artistas, deportistas, 

Ag~ntes de Comercio, trabajadores a domicilio, etc. 
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Afirma el Dr. Trueba que wnuestro derechocdel 

Trabajo, a partir del 1º. de mayo de 1917, es el estat~ 

to proteccionista y reivindicador del trabajador; no --

por fuerza expansiva, sino por mandato constitucional 

que coq>rende: a los obreros, jornaleros, eq>leados, • 

domésticos,· artesanos, burócratas, agentes comerciales, 
1 

médicos, abogados, artistas, deportistas, toreros, téc• 

nicoa, ingenieros, etc. A todo aquél que presta un se~ 

vicio personal a otro mediante una re111uneraci6n. Abar• -
ca a toda clase de trabajadores, a loa llamados wsubor• 

di nados o dependientes" y a los aut6nomoe. Los contra• 

toa de prestación de servicios del Código Civil, así c~ 

tn0 las relaciones personales entre factores y dependie~ 

tes, comisionistas y co•itentee, etc., del Código d~ Ci 

nierc i o, son contratos de trabajo. La nueva Ley Fede~a I 

del Trabajo reglamenta actividades laborales de las que 

no se ocupaba la ley anteriorw (22). 

Además, la Teorre Integral expone que a pesar 

de la diversidad de sujetos a quienes protege el Dere•• 

cho del Trabajo, es un derecho de clase dirigido a le • 

dignificación de todo trabajador y para que alcance su• 

bienestar econ6mico pérmanente, porque no hay que ocul• 



1 
f 
l 

f 
'! 

.) 

i 

1 
! 
; 

¡ 
¡ 
.~ 

- 24 -

tar que la lucha de claaes ha permitido la proletariza• 

ci6n hacia una sociedad de pr•eatadorea de servicios que 

supera ·~ tradicional diaederatum de los obreros, ele•• 

vándolos a la •isma capa de la clase media en la cual -

estén incluidos lato senau, loa trabajadores aut6noinos, 

altos eq)leadoa, profeaionietaa, agentes de comercio, -

etc. De aquf que la división de clases entre loa fact,2. 

rea de la producci6n capital y trabajo, eaté deter•ina• 

da por pertenecer el primer factor a loa que detentan -

loa elementos de producción, loa propietarios, o quie•• 

nea ae benefician con el trabajo de otroa, en tanto que 

corresponde~ al segundo, loa que prestan aus servicios, 

cualesquiera que sea la naturaleza de la actividad hum.!. 

na. 

•La Teoría Integral ea, en auma, no sólo la •· 

explicaci6n de las relaciones sociales del Artículo 123 

- precepto revolucionario - y de sus leyes reglamenta• 

rías - productos de la democracia capitalista - sino• 

fuerza dialéctica para la transformaci6n de las estruc• 

turas económicas y sociales, haciendo vivas y dinámicas 

las normas fundamentales del trabajo y de la previsión• 

so~ial, para bienestar y felicidad de todos los hombres 

y mujeres que viven en uestro pais". (23) 
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Por lo anotado anteriormente, podemos entender 

el por qué los Agentes de Comercio están contemplados -­

por la nueva Ley Federal del Trabajo, ya que como hemos­

visto, nuestro Derecho del Trabajo, no s61o protege, tu• 

tela, dignifica y reivindica el trabajo económico, sino­

el trabajo en general, en este caso, los Agentes·de Co--

111ercio. 

Pero encontramos una cuestión más. Al haberse 

contemp 1 ado los Ag,entes de Comercio en 1 a nueva Ley, se• 

comprueba la validez de la·Teoría lntegralde Derecho de• 

Trabajo, expuesto por el Dr. Alberto Trueba Urbina, ya -

que por tal hecho se puede advertirla aplicación de la -

ya citada teoría y los resultados por el la obtenidos. 

Por último, como mención de las normas p~otect,2_ 

ras, tuteladoras y dignificadoras del artículo 123 a que 

se refiere la Teoría Integral, encontramos entre otras,­

las siguientes: jornada máxima de 8 horas, j~rnada máxl. 

ma nocturna de 7 horas, prohibici6n de labores insalubres 

o peligrosas para las mujeres y los menores de dieciseis 

años, participación de utilidades, asociación profesio-­

nal, huelga, etc, 



CAPITULO TERCERO 

LA NUEVA LEY FEDERAL DEL TRABAJO, 



A).- E X p O s i c i ó n d e m o t V O s d e 1 a 
o u e v a L e y f e d e r a 1 d e 1 T r a b a-
j o e n r e 1 a c ó n c o n 1 o s A 9 e n -
t e s d e e º m e r c o . 

El capítulo XXIV de la exposición mencionada -

y relativa a los agentes de comercio y otros semejantes-

determimn lo siguiente: 

"La j~risprudencia de la H. Suprema Corte de -

Justicia de la Nación reconoció, desde hace ~O años, que 

los conceptos de "comisión mercantil y agente de· comer--

cio" habían sufrido una transformación fundamental, pues 

si en el siglo pasado y en los primeros años de éste, --

los comisionistas se asimilaban a los llamados profesio-

nales liberales, en el curso de los últimos años nació~ 

na situación nueva, consistente en que algunas personas• 

se dedican, de manera e~clusiva o principal, sujetas e -

instrucciones máa o menos precisas, a la venta de produs 

tos o efectos de comercio por cuenta de alguna empresa.• 

Un número importante de legislaciones extranjeras ha re• 

cogido el fenómeno, estableciendo que cuando se reunen -

los caracteres de la relación de trabajo, los agentes de 

comercio deben ser considerados trabajadores. 

El proyecto tomó en consideración, principal--

mente, el concepto que de esos trabajadores, e~tre los··· 

cuales se encuentran los agen~es de seguros, los vende-
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dores de mercancías, los viajantes y los propagandistas 

o i 111pu 1 sores de venta, ha sustentado la H. Suprema Cor-

te de Justicia en jurisprudencia firme, la que puede --

conaultarae en el Apéndice al Semanario Judicial de la-

Federación, publicación de 1965, Quinta Parte, Cuarta -

Sala, página 192, número 204, que dice: "La comisión -

mercantil tiene una marcada diferencia con el contrato• 

de trabajo, pues en tanto que aquélla se manifiesta por 

un acto o serie de actos, q~e sólo accidentalmente crean 

dependencia entre comisionistas y comitente, que duran-

sólo el tiempo necesario para la ejecución de esos ac--

tos, en el contrato de trabajo esa dependencia e& perm~ 

nete, su duración ea indefinida ó por tiempo determina-

do, pero independientemente del necesario para reali:ar 

el acto materia del contrato, siendo la característica-

esencial de este último contrato la dependencia económl 

ca que existe entre la empresa y el trabajador. De mo-

do que si el comisionista sólo puede ocuparse de los a• 

suntos del comitente, sin poder prácticamen~e ocuparse-

de otros, se encuentra en una sujeción y dependencia --

.que dan a su contrato las caracterfsticas de un contra-

to de trabajo", De esta jurisprudencia se desprende --

que las personas que se dedican a las operaciones de -­

venta o colocación de artículos de todo género, s~n tr~ 
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i 
~ bajadores cuando las relaciones entre las personas cit~ 

das y las empresas son permanentes, porque su duración· 

es indefinida o por tiempo determinado. E 1 proyecto r.!, 

coge esas características y señala un requisito más pa• 
' ' t 
Í 
g 
~ 
·k ¡ 

ra que pueda considerarse que existe una relación de trA 

bajo, consistente en ,que el inibajador ejecute personal-
,¡ 
l 

1 
~ 

i 

mente el trabajo. En consecuencia, la distinción entre 

le comisión mercanti 1 y la relación de trabajo queda --

1 ¡ precisada en loa términos siguientes: existe relación-

l 
~" ' 

de trabajo cuando la actividad del agente de comercio,-
' 
J. 
~ 

f 
de seguros, vendedor, etc., es permanente al servicio -

~ 
~ 
í 

de una empresa, salvo que no ejecuten personalmente el • 

l 
. i trabajo o que se trate de operaciones aisladas • 
·; 

" '¡,I los ¡:¡rtículos 286 ¡:¡~9 contienen algunas re•• 

f 
i glas especiales para la fijación de los salarios, que -
it ¡ 

1 
i 

son las mismas que han establecido la costumbre y los 

contratos celebrados entre las empresas y esos trabaja-

dores: el salario a comisión, que es el que constante· 

¡ 
¡ 
¡ mente se uti li:a, puede comprender una prima sobre el 
i 
1 
l valor de la mercancía vendida o colocada, o una prima -

1 
l 

sobre el pago inicial o sobre los pagos periódicos, o -

l 

~ dos o las tres de dichas primas. El artículo siguiente 

~ 
~ 

l 
fija el momento en que nace el derecho de los trabajad~ 

i 
~ 
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res a percibir las primas: si se trata de una prima ú-

nica, el momento en que se perfecciona la O?eración que 

le sirve de base, y 1i se fijan primas sobre los pagos-

periódicos, en el que éste se haga. finalmente, el ar-

tículo 288 ordena que las primas que correspondan a los 

trabajadores no podrán retenerse ni descontarse si pos-

teriormente se deja sin efecto la operación que le .sir-

VCIJ de ba~e". 

De esta transcripción se desprende que la re-

lación de trabajo que normalmente está compuesta por la 

prestación del servicio personal, por la subordinación-

y por el salario, en este caso queda precisada cuando -

la actividad del agente aea permanente al servicio de -

la empresa, salvo 'que no ejecute personalmente el trab~ 

jo o que se trate de operaciones aisladas. Sin embargo, 

aun cuando los términos son distintos, encontramos sem.! 

janza entre los elementos que integran la relación gen.! 

ral y los relativos a los agentes de comercio pues en -

ambos se hace referencia a la actividad permanente, es• 

decir a la prestación de los servicios personales ya --

4ue también se menciona que.el trabajo lo deben ·ejecu--

tar en forma personal. Al manifestarse que no será ·age.,u 

te de comercio y por lo tanto trabajador el que ínter•-
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venga en operaciones aisladas, también se concluye que 

para que tenga tal carácter deberá prestar sus servi•• 

cios en forma normal, esto es en forma permanente. 

B).- D i e t a m e n de a C'a m a r a de D i-
p u t a·d o s s o b r e e 1 p r o y e e t o -
d e l e y F e d e r a d e 1 T r a b a j o-
e n r e 1 a c i 6 n a 1 o 8 A g e n t e s 
de e o 111 e r c i o .-

En su parte conducente el dictamen expone: -

la reglamentaci6n del trabajo de los agentes de comer-

cio, de seguros, de los vendedores, viajantes, propaga,!l 

distas o impulsores de ventas y otros sémejantea, es!!. 

na exigencia de nuestra época, pues su trabajo es uno-

de los aspectos fundamentales en el proceso de distri• 

buci6n, venta y colocaci6n de los productos fabricados 

o de ciertos valores o p61izas. Pero el título del e~ 

pítulo y la redacci6n del capítulo 285 no deben llevar 

a la conclusión de que basta la denominación de agente 

de comercio para que se ap 1 i que 1 a 1 eg í slac i6n del tr!. 

bajo, sino que será preciso, según se desprende del pr~ 

cepto citado, de la exposición de motivos de la lnici~ 

tiva Praidencial y de la Jurisprudencia de la H. Supr~ 

ma Corte de Justicia de la Naci6n, que se satisfagan -

IÓs requisitos de la relación o contrato de trabajo, -

tal como se encuentran caracterizadas estas figuras -
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en los artículos 20 y 21 de la Iniciativa, pues la le9i~ 

laci6n del trabaJo solamente se aplica al trabajo subor-

dinado. Por lo tanto, si se comprueba que una prestación 

de servicios no satisface los requisitos de servicio pe~ 

sonal y de subordinaci6n, la legislaci6n de trabajo no -

tendrá apl icaci6n. 

Encontramos .en el dictamen aputado una nueva CA 

recterística, ésta es la del concepto de subordinación y 

la cual se aplica de modo específico a la relación de 

trabajo y al contrato, sin la cual no puede uistir~ 

Por 1 as razones indicadas, especia 1 mente po.r • 

la Mención que hace la Iniciativa y el dictamen del con• 

trato y de la relación de trabajo, analizaremos estas --

dos figuras a continuación. 

e).- E 1 e o n t r a t o 1 n d 
Trabajo. 

d u a 1 d e 

·En virtud de que tanto de la exposición de mo• 

tivos como del dictamen de la Cámara de Diputados sobre• 

la nueva ley federal del Trabajo, especialmente en lo r~ 

lativo al tema que nos ocupa, se desprende que no ba1ta-

la denominación de agente de comercio para que se aplique 

la legislación del trabajo, sino que es preciso que se -

cumplan los requisitos de la relaci6n o contrato de tra• 

bajo, estudiaremos en primer término el contrato mencio• 
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nado para después referirnos a la relaci6n de trabajo. 

En el transcurso de la historia se ha querido 

ver al contrato de trabajo como un arrendamiento, dicie~ 

do que la cosa arrendada ea la fuerza de trabajo que r~ 

aide en cada persona y que puede ser utilizada por otra. 

Contra tal teoría se ha manifestado que w1a J. 

sencia del arrendamiento está en lé concesi6n del uso o 

goce de une cose que no se destruye con el los y que de• 

be ser devuelta al terminar el arrendamiento, devolu••• 

ci6n que no es posible en· el contrato de trabajo, pues• 

to que la fuerza desarrollada se consume en· el acto mi1, 

mo de la presteci6n del servicio# (24). 

También se le ha querido determinar como un -

contra~o de compra-venta, manifestando que se compre le 

energía que he salido del trabajador, pero se le puede• 

criticar diciendo que tal energía ea intangible e inco.!:. 

póree y por lo tanto estaría fuera del comercio, eleme!!. 

to que desde luego deriva la teoría mencionada el no P2, 

der le aceptar dentro de 1 campo de 1 Derecho e i Vi 1 .• 

Es imposible tratar de estudiar el contrato -

de trabajo a la luz del Derecho Civi 1, pues este derecho 

protege cosas, mientras que el derecho del trabajo esté 

encami.nado a la protecci6n, tutela y dignificaci6n de -
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l·a persona trabajadora. 

Sobre el contrato, expone e.I Dr. Trueba Urbi­

na que la palabra tiene su origen en la Constitución de 

1917. En ella se encuentra el contrato de trabajo en -

loa artículos 5°. y 123; en el 5°. se dice que: •El -­

contrato de trabajo s61o obligará a prestar el servicio 

convenido por el tiempo que fije la ley, sin poder exc~ 

der de un affo en perjuicio del trabajador, y no podrá • 

extenderse en ningún caso, a la renuncia, pérdida o me• 

no1cabo de cualquiera de los derechos políticos o soci~ 

les•. En el 123 se determina que: •El Congreso de la• 

Uni6n, sin contravenir a las 'bases siguientes, deberá -

expedir leyes sobre el trabajo, 'las cuales regirán: 

•A).- Entre los obreros, jornaleros, emplea•• 

dos, domésticos, artesanos y, de una manera general, t~ 

do contrato de trabajo.• 

Estamos de acuerdo con el Maestro Trueba cuaJl 

do afirma que el contrato de trabajo no pertenece al ca~ 

po del derecho privado, sino d.:I derecho social, ya que­

mediante su reglamentaci6n se tratará de tutelar, digni­

ficar y proteger al trabajador, en funci6n de integra·-­

ci6n.· 

Señalaremos a contínuaci6n diferentes definí--
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ciones que sobre el contrato de trabajo se han dado y -

que se encuentran expuestas ·an el "Diccionario de Dere-

cho Obrero" del Dr. Alberto Trueba Urbina. 

Para Litala el c~ntrato de trabajo es en gen.!. 

ral el acuerdo entre aquél que presta el trabajo y aquél 

que lo recibe, dirigido a constituir un vínculo jurídi-

co, que consiste para el primero en la obl igaci6n de 

trabajar y para el segundo en la obl igaci6n de pagar la 

merced. 

Gutiérrez Gamero estima que ea el convenio c.1, 

lebrado entre obrero y patrono, en el que deben eatabl.!, 

ce rae 1 os derechos y ob 1 i gac i o nea de ambos, marcando 1 a 

línea'de conducta que cada cual ha de. seguir, y condi--

cionando, sobr~ todo, los trascendentales extremos de -

cuantía de salario, clase de trabajo, duraci6n de la jot, 

nada, y demás detalles cuya determinación les interese. 

Contrato de trabajo es un contrato por el cual 

una persona, empleado, obrero o doméstico, se comprome-

te a trabajar para otra, durante un tiempo determinado, 

o más frecuentemente sin fijación de plazo, mediante y_ 

na remuneración de dinero que se fija por día, semana o 

mes, o bien segan el trabajo real i:ado. 

Consideramos m¡s correcta la definici~n que -

del contrato individual de trGbajo proporciona el artic~ 
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lo 17 de 1 a Ley Federal de 1 Trabajo de ~8 de agosto· de -

1931, pues en ella se encierran efectivamente todos los-. 

elementos de dicho contrato, es deci·r, la obligación de-

prestar un se~vicio personal por parte deÍ trabajador, -

la dirección y dependencia a que está sujeto y el dere--

cho que tiene a recibi'r una retribución por· su trabajo,• 

y así el artículo 17 dice: "Contrato individual de tra-

bajo es aqué 1, por v Lrtud d~ 1 cua 1 una persona se ob 1 i ga 

a prestar • otra, bajo su direcci6n y dependencia, un -~ 

.servicio pnonal, mediante una retribuci6n convenida". 

El artículo 20 de la nueva ley federal del Tr,! 

.bajo determina que contrato individual de trabajo "es a• 

quél por .virtud del cual une persone se obliga a prestar 

e otra un trebájo personal subordinado, mediante el pago 

de un sal ario". 

De lo expuesto encontramos que el contrato in• 

dividua! de trabajo será ante todo, como todo contrató,• 

un acuerdo de voluntades dirigido a la prestaci6n de un• 

servicio personal, .que se encuentre sujeto de di:ección· 

y dependencia y que reciba como contraprestación una re• 

tribuci6n por tal servicio. 

D).· R e 1 a e i 6 n d e T r ~-.i....2.:. 

Expo.ne el Or. Trueba Urbina que "La teoría • 
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re 1 ac ion i ata fué expuesta por \'la 1 fgan Si ebert a 1 1 á por -

el añod! 1935 en el apogeo del nacional-socialismo en A 

lemania. Para diferenciarla del contrato se estim6 que• 

la relaci6n es acontractual, gobernada por el derecho oh 

jet i vo proteccionista de 1 trab.ajador, cona i st iendo 1 a 

misa en la incorporación del trabajador a la empresa, de 

donde deriva la prestación de servicios y el pago del •A 

Manifiesta igualmente que "la releci6n es un • 

término que no se opone el contrato, sino que lo comple•• 

menta, ya que precisamente la relación de trabajo genera! 

mente es originada por un contrato, ya sea expreso o tácl 

to, que genera la prestación de servicios" (25). 

Mario. de la Cueva distingue el contrato, consi• 

derándolo como acuerdo de voluntades y la relación de trA 

bajo, como el conjunto de las condiciones en que efectivA 

mente se presta el servicio, haciendo notar que para la ~ 

xistencia de la relación sólo es necesaria la voluntad del 

trabajador, concluyendo que lo fundamental es la relaci6n 

de trabajo y no el acuerdo de voluntades, puesto que es ~ 

quél la la que determina, en todo caso, la aplicación del-

de~echo del trabajo. 

El artfculo 20 de la nueva Ley, se~ala que "Se 
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entiende por relación de trabajo, cualquiera que sea el 

acto que le dé origen, la prestación .de un trabajo ?er­

sonal subordinado a una persona, medi an'te el pago de un 

salario. 

•contrato individual de trabajo, cualquiera -

que sea su forma o denominación, es aquél por virtud-· 

del cual una ?ersona se obliga a prestar a otra un tra• 

bajo personal subordinado, mediante el pago de un sala• 

r·io. 

•La prestación de un trabajo a que se refiere 

el párrafo primero y el contrato celebrado producen los 

En efecto, notamos que.tanto la relaci6n como 

el contrato, se refieren a la prestación de un servicio 

personal subordinado 'que preste una persona, mediante -

una determinada retribución, encontrando como única di• 

ferencia que en la relación se hace referencia a la pre~ 

tación del servicio y en el contrato se habla de la obll 

gación de prestarlo. 

Sin embargo, estamos de acuerdo que tanto la-

relación como el contrato producen los mismos efectos -

jurídicos, y así expresa el Dr. Trueba Urbina que •para 

efectos jurídicos es lo mismo el contrato que la rela--
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ci6n de trabajo, independ.ientemente de los a_ctos que la 

originen. El acto puede ser el convenio que se formall 

za con 1~ celebración del contrato' o la prestación del-

servicio que a su vez da vida al contrato de trabajo, y 

en uno y otro caso siempre regirán las leyes protecto--

ras de los trabajadoresw. 

Ahora bien, el haber estudiado el contrato y-

la relaci6n de trabajo, lo hemos hecho para analizar 

cuando el agente de comercio.se considerará trabajador-

y diremos que tal sucederá cuando se preste un servicio 

personal, que tal servicio esté subordinado, es decir,-

sujeto. de di rece ión y dependencia, y que se pague una r!. 

tribuci6n, en este caso, por lo regular se hablará de -

comisión. Todo esto además de que se cu,,.,lan los requl 

sitos señalados por el artículo 285 de la nueva Ley. 

Todavía.más, aunque no exista el contrato de-

trabajo, si se cumplen los requisitos antes señalados,-

el contrato habrá de presu~irse, de acuerdo con el ar--

tículo 21 de la ley que dice: nse presume la existencia 

.del contrato de trabajo y de la relaci6n de trabajo en-

tre el que presta un servicio personal y el que lo recl 

be". 

Ya que nos hemos referido a los elementos --
4 
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del contrato y de la relaci6n de trabajo, los estudiare-

mos someramente. 

E).- E 1 e me n t o s d e 1 C o n t r a t o d e 
T r a b a J o. 

Encontraremos dentro de las definiciones que -

de relación y de contrato de trabajo nos ofrece el artíc.l::. 

lo 20, los siguientes elementos: 

a).- Trabajo personal. 

b).- Que ese trabajo sea subordinado. 

· c).- Que se pague un salario. 

Debemos entender por trabajo un esfuer:o humano 

dirigido a la consecución de un fin, el cual para los e-

fectos del contrato y de la relaci6n, deberé prestarse -

en forma personal, es decir, que no podré hacerse por i~ 

terp6sita persona. Al respecto, el segundo párrafo del-

artícul.o 8 de I~ nueva ley dice: "?ara los efectos de • 

esta disposici6n, se entiende por trabajo toda actividad 

humana, intelectual o material,. independientemente del -

grado de preparaci6n técnica requerido por cadaprofesión 

u oficio", 

Se ha criticado la referencia a trabajo inte-

lectual o material, diciendo que es redundante, puesto-

que el hombre no puede jam¡s real i:ar un trabajo mate-· 

ria 1 sin au~ i 1 i o de 1 i nte 1 ecto y tampoco puede u;ar e 1 -
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intelecto sin auxilio de un acto material,,puesto que al 

fin y al cabo el resultado de lo obtenido por el inteles 

to habrá.de patentizarse en obras materiales. 

Se entiende por trabajador la persona física -

que se encargue de realizar la labor, es decir esa acti­

vidad humana, intelectual o material, en-caminada a de•• 

terminado fin y el artículo 8°. menciona que "Trabajador 

es le persona ffsica que presta a otra, física o moral,­

un 'trabajo personal subordinado•. 

En cuanto al trabajo subordinado, diremos en -

primer término que la palabra subordinaci6n e que se ha• 

ce referencia ea la nueva Ley Federal del Trsbajo no 

quiere decir otra cosa que lo•·conceptos de direcci6n y• 

dependencia a que se refería la ley anterior y no s61o • 

e~to, a i no que Mac í as nó aceptaba ta 1 término de subord.i 

naci6n pues dijo: "Reconocer la igualdad entre el que -

presta un servicio y el que lo recibe, es una necesidad• 

de la Justicia". Por lo tanto, más que relaciones de S.!:'. 

bordinací6n~ deben existir relaciones de coordinaci6n, -

las cuales sí dignificarán al trabajador, aceptando des­

de luego los conce~tos de direcci6n y dependencia, esen• 

ciales del contrato de trabajo, 

Por ~ubordinación se entiende según el diccio• 
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nario la sujeción a la orden de otra o la dependencia. 

Encontrándose el término subordinación en la 

nueva ley, nos referiremos a él, relacionándolo con --

los conceptos de dirección y dependencia. 

De.hemos entender que al referirse los artÍc!!_ 

los 8 y 20 al trabajo subordinado, se hace mención a -

que el servicio se ha de prestar bajo las órdenes del-

patrón, lo cual impica a su vez que el patrón será ---

quien dirija la producción de la empresa, señalando al 

trabajador la forma en que habrá de realizar. su traba-

jo, 

El Lic. Rubén Delgado Mélya expone que nen t2, 

do tiempo la producción ha cimen'tado su éxito en la org!_ 

nización más avanzada que al respecto tenga para sí u-

na empresa. 

Esta organización se debe en gran parte al -

sistema de dirección con la qu~ la misma cuente, En·-

consecuencia, la negociación precisa de dicha direc---

ción, misma que les es impuesta de hecho y jurídicame~ 

te a los operarios, los que durante la prestación de -

sus servicios tienen la obligación que se desprende 

de 1 debido cump 1 i miento de 1. contrato de trabajo, de a-

catar y de observar, pues en caso contrario, el empre-
-, 
' 



i 

¡ 
j 

¡ 
1 

i 
¡ 
! 

~: 
- 17 -

1 
1 
¡ 
l 
¡ ario tiene la facultad que proviene de la ley de cons-
l 

l 
l 

reñir a 1 cita do trabajador para que cump 1 a· con este r.2_ 
¡ 
¡ 1uisito ( 26). 11 .......... 
i 
i 
' 
1 

Nosotros pensamos que si g,n necesarios los co!!. 

' ¡ 
! 

:eptos de dirección y dependencia, ya que sin ellos se-
l 
1 
i 
f 

.. fa imposible armonizar las relaciones"dentro de una em .. 
presa, puesto que no se establecería un determinado or-

l 
l 

·den dentro de la misma. 
l 

1 
Por lo que se refiere a la dependencia, cree-

¡ 
! 
! mos que no s61o debe referise a la cuestión económica,-
! 
¡ 
) 
¡ es decir, que no sólo debe entenderse por ella, que el-
' í 

·' l trabajador depende económicamente del patrón, puesto -~ 
¡ 

i 
i 

que en el caso que nos ocupa, el de los Agentes de Co--
,, 
~ 

R mercio, no habrá esa dependencia económica con respecto 
,l 

~ 
~ 

a un solo patrón, ya que el agente podrá dedicarse a a-

l tender negocios de otros patrones y por lo tanto, no d~ 
~ 
~ 
' ~ 
,f, 

penderá económicamente de un solo. Creemos sí, que esa 

[, ., dependencia la habremos de encontrar en.el modo de ac--
t 

l tuar o de prestar los servicios dentro de la negociación, 
¡ 
~ 

~ 
1 

esto es, al aceptar la dirección en cuanto a los el ien-

" .~ 
~ 
!, 

tes que se habrán de visitar, los precios a los que se-

~ 
~ 
~ 
~ 

!i 

deberá vender, las condiciones en que se podrá cobrar,-

etc., estaremos en presencia de la dependencia, que in-

~ 
J.; 

~ 
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sistirnos~ no sólo deberá considerarse como económica. 

Rubén Delgado r.laya seña 1 a que "E 1 vocab 1 o de-

pendencia quiere expresar subordinación, sujeci6n, som.! 

timiento, etc., pero para la ciencia del derecho -espe-

cialmente tratándose de legislación laboral- la depen·-

dencia en nuestro medio se ha concebido de dos maneras-

diferentes: como dependencia económica y como depende~ 

cia jurídica" (27). 

r.!an i fiesta que 1 a dcpendenc i e no debe enten--

derse en ~entido econ6mico puesto que la retribución --

que se paga a cambio del servicio prestado es otro ele• 

mento del confrao, distinto de la dependencia y que la-

dependencia a que debe referirse e 1 contrato de trabajo, 

debe ser en su aspecto jurídico, es decir, al deber ju~ 

rídico de obediencia que tiene ol operario, 

1 ns i st i mos nuevamente para refor:ar 1 a opinión· 

anterior, que ademé puede ocurrir que el trabajador no-

dependa exclusivamente de un patr6n )'por 1e·..t.anto, esa 

dependencia económica no sería elemento esencial del --

contrato individual de trabajo o de la relaci6n de tra-

bajo, a que nos hemos 'referido. 

El último elemento del contr<ito o de la rela-

ci6n de trabajo lo constituye ol pago de un salario, es 
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decir, la remuneraci6n o retribuci6n que por el serví--

cío prestado debe recibir el trabajador. 

El artículo 82 de la nueva Ley Federal del --

Trabajo define el salario como nta retribuci6n que debe 

pagar el patr6n al trabajador por au trabajo•. 

Desde luego nos parece Más acertada esta defl 

nici6n que la propuesta por la anterior ley, ya que en-

la que se ha transcrito no se hace menci6n al contrato-

de trabajo, es decir, que el salario deberé pagarse o -

cubrirse por el trabajo real izado, con independencia de 

le existencia o no del Mencionado contrato, Para mayor 

claridad de lo expueato, transcribimos el artículo 84 -

de le antigua Ley que decía •salario es le retribuci6n• 

que debe pagar el patr6n el trabajador, por virtud del• 

contrato de trabajo•, Notamos que como hemos dicho, PA 

rece restringirse el pego del .. iario a la existencia.;. 

del contrato, lo cual es injusto y nea hace inclinarnos• 

definitivamente por la definici6n de la nueva Ley, • •• 

que hicimos referencia. 

En el caso de los Agentes de Comercio el sal~ 

rio se fija por lo regular por comisi6n, es decir, por-

un tanto por ciento sobre e 1 va 1 or de 1 as' ventas rea 1 i • 

:adas .en los negocios concluídos por el agente o en una 
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parte de los mismo•, cuando la venta •e haga a plazos, 

El artfculo 83 da la nueva Ley estipula que -

"El salario puede fijarse por unidad de tiempo, por unl 

dad de obra, por comisi6n, a precio alzado o da cual-·· 

quier. otra 11anara•. 

El problema ••presenta pare fijar el monto -

de la• indemnizacione• que•• deberán pegar• aquéllos•. 

trabajadores (agentes de co111ercio) que no reciben un s~ 

lario diario deter11inado, •ino que '•te ea variable, 

producto de las comisiones obtenidas. Al respecto el • 

ertfculo 289 •eftala que: •Para determinar el monto del 

salario diario se to .. r¡ como base el promedio que re•• 

suite de loa salarios del último año o del total de los 

percibidos si el trabajador no cumpli6 un año de servi• 

cio••· Encontra1110a que la protecci6n específica para • 

le fijación de la• indemnizaciones de los agentes da c~ 

mercio, •• mayor que le establecida pera otra clase de· 

trabajos puesto que e 1 segundo párrafo de 1 art í cu 1 o 89-

mencione que "En los casos de salario por unidad de o--

bra, y en general, cuando la retribución sea variable,-

se tomará como salario diario el promedio de las percee 

ciones obtenidas en los 30 días efectivamente trabaja•-

dos antes del nacimiento del derecho~ Es decir, la pr2 
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tecci6n en este caso tendrá como objeto que no únicame~ 

te se obtenga el promedio de las percepciones recibidas 

en un pi a.zo tan reducido como es el de 30 dí as, si no --

que deberá referirse a un año o al total de los salarios 

percibidos sino se hubiera cuq>iido dicho tieq>o. 

La fracci6n X del artículo 123 Constitucional 

establece para la protecci6n de loa trabajadores que: -

•Et salario deberá pagarse precisa11ente en 110neda del -

curso legal, no siendo permitido hacerlo efectivo con 

Mercancías, ni con vales, fichas o cualquier otro signo 

representativo con que se pretenda sustituir la 1110neda". 

Sin embargo, a pesar de le pro~•~i6n del •!. 
' J •• 

lario de los trabajadores en general, a peaar da la d.!, 

terminación de la manera de fijar el iq>orte de las i.!l 

demnizacionea para los que r~ciben un salario fijo y -
• •' ~ 1, ¡,;'~ ·. 

para a~uél loa que lo tienen variable, todavía falta •.!. 

go por hacer en cuanto a los agentes de comercio se ~.!. 

fiere. Si bien es cierto que dentro de esta categoría 

pueden encontrarse personas que por las comisiones ob-

tenidas alcanzan un bienestar econ6mico, también es --

cierto'·. que muchos otros no tienen ese bienestar. Pen• 

semos en a qué lbs que recorren 1 a e i udad en busca de --

el ientes ~ara colocar determinado artículo y obtener • 

mediante su venta 1 a anhe 1 ada comisión y pensemos que-
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aún trabajando todo el día no hayan alcanzado la coloc~ 

ción de los artículos y por lo tanto, no hayan obtenido· 

alguna comisi6n. Consideramos injusto que no se les de 

una remuneración por el servicio prestado, porque aún -

cuando es verdad que tal día no pudieron o no tuvieron• 

la suerte de real izar sus ventas, no menos es verdad --

que trabajaron e hicieron lo posible por vender tales -

productos y sin embargo no reciben ninguna retribución. 

Consideramos qué es necesario, que es urgente 

fijar un salario ~rotección o garan~ra para estas perso 

nas, un salario que les retribuya del esfuerzo realiza-

do,que lea permita, porque ~o disfrutar como cualquier· 

ser humano de bienestar o por lo ·menos de una seguridad 

que aunque sea limitadamente le proporcione lo necesa--

rio para su subsistencia y la de su familia. ?ropongo• 

por ló tanto el establecimiento del salario garantía o• 

protección ya que mediante su establecimiento se logra-

rá aún más la protección, tutela 31 dignificación a que• 

tiene derecho todo aquél que vive de su trabajo y todos 

los económicamente débiles. 
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En este capítulo trataremos de precisar el po~ 

que los 19entes de comercio quedaron incluidos dentro de 

la nueva ley ltboral y collO se reglamenta su actividad,• 

Para ttl efecto habre110s de estudiar los artículos men•• 

cionados en el c.,ítulo de referencia. haciendo un breve 

co111entario ace~ca de el los. para que después apuntemos. -

los elementos esenciales que habrán de hacernos conside• 

rar a los agentes como sujetos del derecho del trabajo. 

El trtículo 285 seftala: •tos agentes de come~ 

cio, de seguros, loe vendedores, viajantes, propagandis-
; 

tas o i11Pul110res de ventas y otros semejantes, son trab~ 

jadoree de la e~reea o e111Preeas a las que presten sus -

servicios, cuando su actividad sea per•anente, salvo que 

no ejecuten pereonal•ente el trabajo o que únicamente i~ 

En pr i 11er 1 ugar • aparte de 1 a mene i 6n de age n• 

tes de comercio en el artículo transcrito, encontramos -

la referencia ti concepto trabajador exponiendo clarame~ 

te que tendrá tal carácter con respecto a la e~resa o -

empresas en 1 as que preste sus serv i c .i os. ,. 

El artículo Jº. de la Ley Federal del Trabajo• 

de 18 de agosto de 1931, definía al trabajador como toda 

-
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persona que preste a otra un servicio pG"Sonal, intelec• 

tual o de ambos géneros, en virtud de un contrato de -­

trabajo. 

Notamos desde luego que el artículo transcri­

to presenta según nuestra manera de ver una defic•iencia. 

Constri~e únicamente el tér•ino trabajador en relaci6n­

con el de contrato de trabajo y como hemos visto puede­

suceder que tal contrato de trabajo no exista y que úni 

cemente se de la relación del •ismo, por lo que creemos 

más acertada la definición de trabajador como toda per­

sone que preste a otra un servicio mediante una remune• 

ración. N6tese que hemos también suprimido el término­

de serv i e i o meter i a 1, i nte 1 ectu.a I o de ambos géneros, -

por considerar.que el servicio prestado deberé siempre• 

reunir los dos elementos, es decir intelectualidad y m~ 

terial idad, pues de otra manera estaríamos suprimiéndo­

le al trabajador la categoría de ser humano al consid~ 

rar 1 o.s como una si mp 1 e máquina que ·efectúa trabajos ma• 

teriales; por lo tanto, insistimos que es mejor consid~ 

rar el trabajo como un servicio, sea cual fuere el ca-­

rácter de éste. 

El artículo 8°. de la nueva ley; se~ala que -

trabajador es la persona física que presta a otra, físl 
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ca o moral, un trabajo personal subordinado. 

Desde luego aún cuando en la definición ente-

rior se evita referirse a que el servicio deberá presta~ 

se en virtud de un contrato de trabajo, tampoco estamos-

de acuerdo con dicha definición porque se refiere a un -

trabajo personal subordinado. Hemos manifestado anterio~ 

mente que no estamos de acuerdo con el término subordinj!,. 

ci6n porque el mismo parece atentar contra la dignidad -

del trabajador, colocándolo en un margen de inferioridad 

en relación con el patr6n, siendo que f.lacías dijo HRec2_ 

nocer la igualdad entre el que presta un serv·icio ,Y., el-

que lo recibe, es una necesidad de la justicia". Es d~ 

c ir, aun a1ando es cierto que para e 1 buen éxito de 1 as-

relaciones en la empresa se requiere que exista cierto-

orden, también es cierto que no por este hecho deberemos 

rebajar al trabajador, colocándolo en un plano de infe-

rioridad. Preferimos desde luego los conceptos de di·-

recci6n y dependencia, entendido este último, como la -

sujeción por parte del t, ... abajador al orden que debe im-

perar en toda negociación para lograr loa fines propue.!!. 

tos por la misma. No conside~amos desde luego que por-

dependencia se deba entender únicamente el concepto ec2_ 

nómico puesto que un trabajador puede laborar pare va-
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r i os patrones y en consecuencia no dependerá exc l.us i va-

mente, en cuanto al aspedD econ6mico se refiere, de uno 

de el los.en particular. 

Por lo tanto, proponemos como definici6n del-

trabajador la siguiente: 

•Trabajador es toda.persona que preste a otra 

un servicio, mediante una remuneraci6n.• 

El artículo 286 de la nueva ley hace alusi6n-

al salario a comisi6n, el cual podrá comprender una -· 

prima sobre el valor de la mercancía vendida o colocada, 

sobre el pago inicial o sobre los pagos peri6dicos, o -

dos o las tres de dichas primas. 

Desde luego en este artículo notamos que el -

salario ·será fijado de mutuo acuerdo entre el agente y-

el patr6n, en relación con el monto de l_a operaci6n que 

se haya real izado. Sin embargo, aun cuando este acuer-

do ti ene va 1 i de: por ser fijado vo 1 untar i amente por 1 as 

partes, creemos que la ley debería sancionarlo para fi-

jar un mínimo de dichas comisiones, No pensemos anica-

mente en aquel los agentes que en el monto de sus comisi~ 

nes logran obtener cantidades muy superiores.al minimo -

le~al para trabajos ordinarios, pensemos en que hay otro 

--

1 

1 ¡ 
¡ 

' ¡ 
\ 
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tipo de comisionistas, los que van vendiendo los produc-

tos o mercancías de su patrón de puerta en puerta y los-

cuales están completamente desprotegidos por la ley, pues 

aunque tambi¡n se les paga determinada cantidad a títülo 

de comisi6n por los productos concluídos, muchas veces a 

pesar de poner todo el esfuerzo necesario en el trabajo-

desarrollado, no logran la venta de los productos enco•• 

mendados y por lo tanto no recibirán comisi6n alguna que 

a título de salario se les proporcione. ?or esto, consi 

deramos necesario incluir en la nueva ley, un salario m.!. 

nimÓ para los comisionistas o un salario garantía para -

los mismos, el cual les servirá para satisfacer sus nec~ 

sidades materiales y les de su fámilia. 

El artículo 287 dice: •Pera determinar el mo-

mento en que nace el derecho de los trabajadores .a percl. 

bir fas primas, se observarán las normas siguientes: 

w1.- Si se fija una p~ima única, en el momento 

en que se perfecciones la operaci6n que le eirva de base; 

w11.- Si se fijan las primas· sobre los pagoe • 

peri6dicos, en el momento en que éstos se hagan.• 

la ley protege al tr~bajador con respecto • 

sus ingresos mencionando en el artículo 288 que las pri• 

mas que corre~pondan a los trabajadores. no podrán rete-­

nerse ni de·scontarse si posteriormente se deja sin efec-
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to la operación que le sirvió de base. Creemos acerta• 

da esta disposici6n, porque se protege la remuneración-

de 1 trab.ajador y no se deja sujeta a 1 capr l cho de dete.t:. 

minado cliente de pagar totalmente o concluir la compra 

que haya efectuado. 

En cuanto • la determinaci6n del salario día• 

río, queda establecido en el artículo 289 que para de•• 

terminar el monto de dicho salar_io se tom'ará como base-

el promedio que resulte de los salarios del último año-

o de 1 to ta 1 de 1 os percibidos sí e 1 trabajador no cum•• · 

plió un ·afto de servicios. Al respecto, ae crea una in• 

novación en le nueva ley, ya que antes únicamente se t~ 

maba como promedio loe ingresos obtenidos en el último• 

mes de servicios, 1 o cua 1 resu 1 taba injusto puesto que• 

en un 1 apao ten pequeffo, no se pod í e, apreciar e 1 1110nto• 

real ~e los salarios obtenidos. 

Dice el artículo 290 que los trabajadores no• 

podrán ser rell!Ovidos de la zona o ruta que se les haya• 

asignado, sin su consentimiento. Se consol.ida de esta• 

manera la estabilidad en la función, la cual consistes 

xactamente en la imposibilidad por parte del patr6nge -

c~mbiar a su albedrfo la zona que se le hubiera asigna• 

do a un trabajador, lo cual tenía como consecuencias -­

que el propio agente ae des 1 i gará de todos los contac--

.. 
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tos que .tenía y con esto bajaban considerablemente las 

comisiones que por su trabajo percib;a. No s6lo esto, 

sino que al roq>erse 1 a est.abi 1 idad en la funci6n, se• 

rompía también la estabilidad en la· empresa ya fuera -

porque el agente al cambiarlo de zona tenía que renun--

ciar a su trabajo, o porque de lo contrario sería des-

pedido del mis1110. 

Por último, el artículo 291 de la nueva ley• 

señala como causa especial de rescisi6n de las relaci~ 

nes de trabajo le disminuci6n importante y reite"ada -

del volumen de las operaciones, salvo que concurran --

circunstancias justificativas. 

Creemos que con este ártículo se integra una 

causal más de lae apuntadas en el artículo 47 de la --

ley de la materia, ~considerar que se podrá rescindir 

la relaci6n del trabajo, por la disminuci6n importaPte 

y reiterada del volumen de 1 as operaciones. P.d•h2' :· i--

mos sin embargoqie no basta con que haya habido una 

disminuci6n en el volumen, sino que ésta deberá ser 

cuantiosa y repetida. Por lo tanto, cuando se cumplan 

estos dos requisitos y únicamente los dos unidos, se-

podrá rescindir la relaci6n de trabajo a menos de que 

concurran las circunstancias justificativas, quedando 
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a cargo del propio trabajador, como expone el Dr. True-

be Urbina, #comprobar las circunstancias justificativas 

y al patr6n probar la disminuci6n importante y reitera-
:¡.[ 

da del volumen de operaciones• (28). 

B).- E 1 e m e n t o s E s e n e i a 1 e s p a r a -
q u • e 1 A g e n t e d e C o m e r c i o s e 
e o n s í d e r e • u j e t o d e 1 O e r e 
cho del Traba.jo. 

Tales elementos •• encuentran mencionadoa ,n-
el artículo 285 de le nueva Ley Federal del Trabajo, r~ 

lecionendo tal precepto con la expoaicí6n de motivos y• 

con el dictamen de la Cámara de Diputados sobre el pro• 

yecto de la ley laboral. 

En el numeral indicado, encontremos como ele• 

mentos loa siguiente•: actividad permanente, servicio•. 

persone 1 e í ntervenc i 6n en e 1 complejo de les act í vi da• 

des de la empre••· 

Por cuanto hace a la actividad permanente, d,! 

bemos decir que por el simple hecho de que.el agente de 

comercio, se~ cual fuere el no~bre que se le de al con• 

trato, ya sea de comiai6n o de trabajo, preste au· activl· 

dad regularmente dentro de la e~resa y no s61o interve!!. 

ge.en operaciones aisladas,sino que se le haya contrata• 

do por tiempo indefinido o determinado, se co nst i tui rá -. 

desde luego en trabajador, por haberse cump 1 ido e 1 requj_ 
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sito sei'ia.lado, debiéndose cumplir igualmente, el servi-

cio personal y la intervenci6n en el complejo de las ªE. 

tividades de la eq>resa. 

Por otra parte, resulta lógico que la presta-

ción de los servicios se deba realizar personalmente, -

ya que de lo contrario no podría establecerse qué pers,2_ 

na prestó el servicio y ésta a su vez estaría desprote-

gide por la ley; por lo tanto, el servicio deberé pres-

terse personalmente y no por. interp6sita persona. 

No basta que el agente de comercio he;,·a intet 

venido en operaciones aisladas dentro de la ell!prese, sl 

no.que es necesario, pare considerarlo trabajador, que· 

intervenga regular y reiteradamente en toda• las q111racio 

nes que en le negociación se realicen. 

De le expoeici6n de 110tivoa de la nueva Ley -

Federal de~ Trabajo se deaprende que para q11• el agente 

de comercio eeaconeideredo co111e>.trebejador, necesaria--

es que la relación sea permanente, que su duración sea-

indefinida o por tienpo determinado; pero independient~ 

mente del necesario para reali1ar el acto materia del 

contrato; y en el dictamen de ·la Cámara de Diputados, 

se establece que es necesario para le consideración del 

agente como trabajador, que se satisfagan los requis·i-

tos de la relación o contrato de trabajo; es decir, --
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que exista un trabajo personal, que ese trabajo sea su-

bordinado y que se pague un salario. En cuanto al pri-

mero de los requisitos señalados, ya manifestamos que -

es necesario que se realice un esfuerzo humano dirigido 

a la consecuci6n de un fin y que ese esfuerzo sea pers2, 

nal, esto es, que no se realice por interp6sita persona. 

En cuanto al trabajo que se desarrolle, deberá ajustar-

se a las instrucciones recibidas por el patr6n o por --

sus representantes, para lograr el orden de la negocia-

ci6n;pero permitiendo desde luego al trabajador, líber-

tad para la real izaci6n de su labor, ya que de otra ma-

nera no se podrían cuq>lir loa fines de la agencia. Por 

último, el salario será el tercer requisito para que se-

integre la relaci6n o el contrato de trabajo, y el cual 

habrá de consistir en el caso que n~s ocupa, en la re--

tribuci6n denominada comisi6n, o sea un porcentaje que-

se entregue al agente, por las ventas por él realizadas. 

Para la fijación de tal salario y en atenci6n al artÍc_!! 

1 o 289, deberá tomarse e 1 promedio que resu 1 te de 1 o_s -

salarios del último año ó del total de los percibidos -

si el trabajador no cumplió un año de servicios. 

Si se reúnen todos los elementos. que hemos a-

puntado, será indiscutible que el agente de comercio 

·-
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sea considerado como trabajador y por lo tanto, sujeto -

del derecho del trabajo, logrando de esta manera la pro­

tección, tutela y dignificación que este derecho le oto~ 

ga. 

e).- e o n c 1 u s i o n e s .-

Han quedado· expuestas en este estudio las ra:~ 

nes por las que se incluyeron a los Agentes de Comercio• 

dentro del derecho del trabajo; hemos querido demostrar• 

qu~ún cuando se haya pretendido desvirtuar la natural!!, 

za del contrato de trabajo, mediante la elaboraci6n de -

contraros mercantiles, si se cumplen loa requ.iaitos de • 

trabajo persona 1, de di rece i 6n y depende ne i a o de subor• 

dinación,de activida~ permanente.y de intervención en el 

complejo de las actividades de la empresa o negociaci6n, 

se habrá configurado la relaci6n de trabajo y por lo tan. 

to, se hab~án reunido loa requisitos esenciales que nos• 

harán cona i derar a .1 os Agentes de Cornerc i o como sujetos• 

de la legislaci6n laboral, con toda la protecci6n que -­

tal derecho lea otorga. Pepo creemos que tal inclusi6n• 

no es otra cosa que el cumplimiento exacto del ideario -

del artículo 123 Constituciona·I al referirse a que "El -

Congreso de la Unión, sin contravenir e las bases siguien. 

tes, deberá expedir leyes sobre el trabajo, las cuales -

regirán: 
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wA.- Entre los obreros, jornaleros, eq>leados, 

'domésticos, artesanos y, de una manera general, todo con 

trato de. trabajow; es decir, al hacer referencia a todo• 

contrato de trabajo, se creó la obligaci6n por parte del 

legislador, de expedir leyes que reunieran a todas aque• 

llas personas que prestan un servicio personal a otra, -

mediante una remuneraci6n y que de esta manera se lea -­

protegiere, tute 1 era y dignificara, . lo ,cue 1 ya hab fa qu!. . 

dado expuesto en t, Teoría ln~egral del Derecho ,del Tre­

bajo, en la cu,el no a61o se protege al trabajo econ6mico 

sino al trabajo en general, comprendiéndose dentro de e~ 

to, el d, los deportistas, agentes de comercio, art·iatas, 

técnicos, etc. 

fiemo.a comprobado por lo tanto, la exactitud de 

tal Teoría, pues se incluyeran en la ley disposiciones -

sobre trabajos especia 1 e.al como son 1 os trabajadores de• 

buques, de tripulaciones aeronáuticas, de ferrocarriles, 

de autotransportes, trabajadores del campo, agentes de -

comercio, deportistas profesionales, actores y m~sicos,• 

de domésticos, etc.,; pero aún falta por hacer, se debe­

proteger en la ley a todo el económicamente débil o que­

vive de su trabajo. 

Al considerarse a los Agentes de Comercio, co-
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~o sujetos de la legislaci6n de trabajo, habrá de respe 
. -

társe 1 es todos 1 os derechos cona i gnados en Favor de e--

Iba, derecho a vacaciones, a salario, a antigüedad, etc. 

Creemos que debe ser inmediata la protección-

que 1 es brinde e 1 1 nat i tuto r.:ex i cano de 1 Seguro Soc i a 1 , 

que se les asegure contra accidentes del trabajo y en--

fermedades profesionales, enfermedades no profesionales 

y maternidad, invalidez, vejez y muerte y cesantía en.!. 

·dad avanzada. 

?roponemos que se fije un salario garantía ?!. 

ra los agentes de comercio; es decir, una remuneración-

que les proporcione seguridad económica. Pensemos que-

por di versas c i rcunstenc i as no p·uede e 1 agente 1 o gr ar -

la venta de los productos o mercancías a él encomenda--

das y que por lo tanto, no obtenga comisión o retribu--

c i ón por t.e 1 ea ventas. Nos perece i njuato que si se --

real iza el servicio, éste no sea remunerado ·y mucho me-

nos si ocurre esta situación aunque el agente ponga to-

do su esfuerzo en el trabajo real izado. Creemos por lo 

tanto, que debe crearse en la ley un artículo que fije-

una percepción, aunque sea mínima, que le sirva al tra-

bajador .para stisfacer sus necesidades materiales. No-

consideramos que por este hecho baje la intensidad del-

servicio personal del agente, pues fijando un mínimo, -
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el propio trabajador tratará de lograr las mayores ven• 

tas posibles y con ello obtener prestaciones mayores. 

Por últillO, qued6 demostrado que' el agente de 

comercio sa I e de 1 campo de ap 1 i ene i 6n de 1 Derecho l!.er--

cantil y entra, para eu protecci6n, dentro del campo --

del Derecho del Trabajo, lográndose de esta manera el -

cumplimiento del artículo 123 Constitucional. 
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